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9.1 Introducción. Características generales de los afijos
apreciativos

9.1a Se llaman APRECIATIVOS los sufijos que se añaden a numerosos
sustantivos y adjetivos, y ocasionalmente también a otras clases de
palabras, para expresar tamaño, atenuación, encarecimiento, cercanía,
ponderación, cortesía, ironía, menosprecio y otras nociones —no siempre
deslindables con facilidad— que caracterizan la valoración afectiva que se
hace de las personas, los animales o las cosas: blandengue, calvete, feúcho,
fortunón, listillo, pelín, sombrerazo, tipejo, vaquita. En unos casos, el
hablante expresa con estas voces alguna cualidad objetiva de lo designado,
generalmente el tamaño (banderín, jardincito, portón); en otros muchos



manifiesta alguna valoración de carácter exclusivamente subjetivo
(madrecita, tontorrón). Estas diferencias se estudiarán en el § 9.6. Para los
prefijos con valor gradativo, como re- y super-, véase el § 10.9.

9.1b Se distinguen tradicionalmente tres clases de sufijos apreciativos:

SIMINUTIVOS: -ejo/-eja, -ete/-eta, -ico/-ica, -illo/-illa, -ín/-ina, -ino/-ina, -ito/-ita, -uco/-uca, -
uelo/-uela, etc.

AUMENTATIVOS: -azo/-aza, -ón/-ona, -ote/-ota, etc.
DESPECTIVOS: -aco/-aca, -acho/-acha, -ajo/-aja, -ango/-anga, -engue, -ingo/-inga, -orro/-orra, -

ucho/-ucha, -uzo/-uza, etc.

El sufijo -oide, que denota forma o aspecto, se asimila a veces a este último
grupo debido a su significado, próximo al de los despectivos. Aun así,
carece de las propiedades gramaticales de los sufijos apreciativos, por lo
que no se incluye propiamente en esta clase, sino entre los sufijos
adjetivales (§ 7.12a). La clase de los sufijos despectivos se cruza a menudo
con las otras dos, puesto que algunas formaciones son a la vez diminutivas
y despectivas (caballerete, personajillo), mientras que otras son
aumentativas y despectivas, también de forma simultánea (facilón,
narizota).

9.1c Ciertos sustantivos y adjetivos admiten varios sufijos apreciativos, con
lo que se obtienen series de palabras similares morfológicamente, pero
distinguibles en sus connotaciones y en su significado. Así, para chico se
obtiene chicarrón, chicazo, chicoco (usado en el área andina), chicote,
chicuelo, chiquete, chiquilín, chiquillo, chiquitico, chiquito, chiquitín o
chiquituco, y sobre ladrón se forman ladronazo, ladroncete, ladroncillo,
ladroncito, ladronzuelo, ladronzote, ladronzazo (las dos últimas, frecuentes
en el área mexicana y en parte de la andina, entre otras zonas). La gran
cantidad de matices que pueden expresarse en la derivación apreciativa ha



llamado tradicionalmente la atención de los escritores, en especial el hecho
de que los afijos puedan encadenarse para modular con sutileza la
intensificación de alguna propiedad:

Su lenguaje es objetivo, preciso, ajeno a circunloquios. Sabe matizarlo con modismos llenos de
color y de ternura, la cual se expresa en esa sutil gradación de la cantidad y de las magnitudes:
poco, poquito, poquitico, poquitiquito […]; mucho, muchote, muchotote, requete mucho, un
montonón; chico, chiquito, chiquitico, chiquitiquitico, chirriquitico, chiquirriquitico, requete
chiquito; grande, grandote, grandotote, grandototote (Tamayo, Hombre).

Se retoma esta cuestión en el § 9.1g.

9.1d Cuando se usan para reflejar una cualidad objetiva, los diminutivos y
los aumentativos designan seres de magnitud inferior y superior,
respectivamente, a los representados por su base. Así, un portón es más
grande que una puerta, que a su vez es mayor que una portezuela o una
puertita (puertecita en gran parte de España; véase el § 9.5a). Existen, sin
embargo, algunas excepciones, puesto que —pese a ser aumentativos desde
el punto de vista formal— islote, tapón y ratón, entre otras voces, aluden a
entidades de tamaño inferior a las designadas por sus correspondientes
bases (isla, tapa, rata). El fenómeno es particularmente común en los
sustantivos que designan crías de ciertos animales (anadón, ansarón,
perdigón). En muchos casos, sin embargo, no pesa en la conciencia léxica
del hablante la relación entre la base y el derivado, como en camarote
respecto de cámara, o en las voces que se mencionarán en los § 9.3b y ss.

9.1e La posición de la morfología apreciativa dentro de la teoría gramatical
es polémica en la actualidad por sus particulares propiedades formales. La
derivación apreciativa se considerará aquí un proceso derivativo, como
suele hacerse, pero posee algunas propiedades en común con la flexión. En
efecto, la mayor parte de las voces derivadas mediante estos afijos no están
en los diccionarios, a no ser que se hayan lexicalizado (§ 9.3). Por otra parte,
las palabras formadas con afijos apreciativos mantienen la categoría



gramatical de la base (casa > casita), como sucede con las voces
flexionadas. Los afijos apreciativos pueden seguir a otros afijos derivativos,
como en parar > parada > paradita o en sublevar > sublevación >
sublevacioncita: Lo que ya sabíamos; otra sublevacioncita militar (Galdós,
Prohibido). En cambio, a los sufijos apreciativos los siguen solo los
flexivos, concretamente los de plural (cas-ita-s), en lugar de otros afijos
derivativos. Se registran algunas excepciones, en particular los adverbios
derivados en -mente a partir de ciertos adjetivos (facilonamente,
suavecitamente, tranquilitamente). Véase, sobre este punto, el § 7.14n.

Frente a estas particularidades, la sufijación apreciativa puede dar lugar a
significados especiales de la base, al igual que en otros procesos
derivativos. Esta es una propiedad que no comparten las palabras
flexionadas. También como en los demás procesos derivativos, las nociones
semánticas aportadas por los morfemas apreciativos tienen carácter léxico,
más que gramatical.

9.1f Como se acaba de observar, los sufijos apreciativos no alteran la clase
de palabras a la que pertenece su base léxica. Se derivan, pues, sustantivos
de sustantivos (regalo > regalazo), adjetivos de adjetivos (flaco > flacucho)
y adverbios de adverbios (despacio > despacito). También constituyen
procesos de derivación apreciativa cobarde (adjetivo) > cobardica
(adjetivo), a pesar de la diferencia en la terminación, sobre la que se volverá
en los § 9.4j y 9.5g-i. En el § 7.3b se explica que son derivados adjetivales
algunos vocablos de intención festiva formados con el sufijo -oso/-osa en el
español americano, más raramente en el europeo. En tales procesos se
mantiene igualmente la categoría de la base: intelectual > intelectualoso;
moderno > modernoso; elegante > elegantoso (con la variante elegantioso
en México). Aunque estas voces se agrupan en ese capítulo con el resto de
los adjetivos derivados en -oso/-osa, debe resaltarse que se diferencian de
ellos en que proceden de bases adjetivales, y además en que aportan matices
afectivos (ironía, atenuación, etc.) característicos de la derivación
apreciativa. También se asimilan parcialmente a los apreciativos, en tanto



que introducen informaciones valorativas, los adjetivos de color que indican
tonos aproximados: amarillento, grisáceo, rojizo, verdoso. Estos adjetivos
se analizan en los § 7.3a y 7.5d, e.

9.1g Resulta asimismo peculiar la morfología apreciativa desde el punto de
vista de la distinción formal entre sufijos y prefijos. A pesar de que los
afijos apreciativos son sufijos, es posible encadenar varios morfemas
apreciativos con idéntico significado dentro de la misma palabra, como se
vio en el § 9.1c: chiqu-it-ito, chiqu-it-ico o chiqu-it-ín (véase, no obstante, el
§ 9.1k). Esta propiedad, por la que un mismo proceso puede aplicarse varias
veces consecutivas a la misma base, suele ser conocida como RECURSIVIDAD

en los estudios gramaticales, y se acepta de forma general que los sufijos
carecen de ella, a diferencia de ciertos prefijos (antiantiabortistas: § 10.4a-c).
Se reconoce asimismo la existencia de doble derivación apreciativa en
ahora > ahorita > ahoritita o cursi > cursilón > cursiloncito. No obstante,
los hablantes no siempre consideran que las formas intermedias sean
palabras de nuestra lengua en estos procesos, como riacho en riachuelo,
ricacho en ricachón, o tontorro en tontorrón. Se discute si ciertas voces
terminadas en -etón, como pobretón o guapetón, se forman sobre derivados
en -ete (pobrete, guapete) o si, por el contrario, estas últimas se obtienen
por analogía con otros diminutivos en -ete, como majete o vejete. También
existe disparidad de opiniones sobre la forma en que deben analizarse
términos como nubarrón o vozarrón. Se aludirá someramente a las distintas
posturas para analizar estos casos en las secciones siguientes.

9.1h Aunque algunos gramáticos consideran que las formas intermedias
antes mencionadas contienen sufijos que han caído en desuso en la
actualidad, otros muchos entienden que en la morfología sincrónica deben
reconocerse aquí diversos INTERFIJOS, esto es, afijos que se insertan entre la
raíz de una palabra y el afijo. Pertenecen a esta clase de unidades los
segmentos subrayados en bich-arr-aco, brav-uc-ón, grand-ull-ón (también



grand-ul-ón en América), nub-arr-ón, son-iqu-ete, viv-ar-acho, voz-arr-ón.
Hay argumentos en contra de considerar que los segmentos destacados en la
relación anterior sean sufijos apreciativos y a favor de considerarlos
interfijos (§ 1.5p). Por un lado, no existen, como se ha señalado, en la
conciencia lingüística de muchos hablantes las formas intermedias
terminadas en estas secuencias, lo cual se explica si estas unidades solo
pueden aparecer entre una base y un afijo, en lugar de en la posición final o
inicial de la palabra. Por otra parte, los interfijos se reconocen en otros
procesos morfológicos, como la derivación nominal (polvo > polvareda), la
adjetival (sistema > sistemático) y la verbal (ancho > ensanchar). Para el
caso particular de -(c)ito y -(ec)ito, véase el § 9.4.

9.1i Además de las propiedades de los sufijos, en la morfología apreciativa
es necesario tener en cuenta la clase léxica y la palabra derivada. Así, no se
consideran casos de derivación apreciativa los sustantivos y adjetivos en
-ón/-ona derivados de verbos (buscón, faltón, mirón, respondón, saltón),
puesto que, aunque añaden matices expresivos diversos, modifican la
categoría léxica de su base. Se analizan en los § 6.11i, j. Lo mismo cabe decir
de otros adjetivos en -oso/-osa, distintos de los mencionados en el § 9.1f,
que denotan la presencia abundante de algo y a la vez agregan información
valorativa (como en baba > baboso), o de los nombres y adjetivos
terminados en -ica derivados de verbos (acusica, llorica, quejica), casi
todos propios del español europeo (§ 6.11k). A pesar de que mantienen la
clase léxica a la que corresponde la base, no se consideran tradicionalmente
derivados apreciativos —y tampoco se tendrán aquí por tales— los
adjetivos terminados en -ísimo/-ísima (§ 7.4), que en la actualidad algunos
autores incluyen entre ellos, ni los verbos frecuentativos (besuquear,
canturrear, lloriquear, pintarrajear), a los que corresponden, sin embargo,
connotaciones expresivas relativamente similares a las de algunos derivados
que se estudian en este capítulo. Sobre esta relación, véanse los § 8.5e-j.



9.1j El sufijo diminutivo más extendido en la actualidad en todo el mundo
hispánico es -ito/-ita, aunque en algunas zonas del Caribe alterna con -ico/-
ica, unas veces en igualdad de condiciones y otras con preferencia de este
último. En la lengua medieval y en la clásica era predominante -illo/-illa
(como lo fue también en latín el sufijo -ellus, -a, -um) y, con menor
frecuencia, aparecían también -ito/-ita, -ico/-ica y -uelo/-uela (lat. -ŏlus, -a,
-um). Con el tiempo, la forma -ito/-ita fue ganando en extensión a las
demás. Como se verá, algunos de estos sufijos son poco productivos hoy en
el español americano, aun cuando se mantengan en él numerosas formas
lexicalizadas (§ 9.3). En el español europeo se usa -ico/-ica en zonas
nororientales y meridionales de la Península Ibérica (en ciertos casos, en
alternancia con -iquio). Aun así, las voces a las que se aplica no coinciden
siempre con las que lo muestran en el área caribeña.

9.1k El sufijo -ico/-ica ha reducido considerablemente su extensión, ya que
en el español antiguo era de uso general en amplias zonas del centro y norte
de España. En algunos países andinos, y en parte de las áreas
centroamericana y caribeña, se ha desarrollado la variante -itico/-itica, en la
que -ico parece añadirse a -ito: ahoritica, cerquitica, chiquitico, hijitico,
mismitico, nuevitico, pequeñitico, pueblitico, tiernitico. A los ejemplos que
contiene el texto reproducido en el § 9.1c cabe añadir otros:

Debe estarse acostando un poquitico más tarde (Prensa [Nic.] 15/4/2002); Por ahí mismitico
pasó (Álvarez Gil, Naufragios); Está cerquitica de Serpa (Semana 1/12/1997); El avión había
bajado lo suficiente y nos las permitía ver allá abajo, chiquiticas como vaquitas de un pesebre de
navidad en el verde de la sabana (Vallejo, F., Rambla); A veces esta tierra no es tan pequeñitica
(Nación [C. Rica] 11/5/2006).

Piensan, en cambio, algunos autores que estos casos podrían constituir un
proceso de disimilación de la segunda -t- (-itico por -itito). Aunque existen
excepciones, se ha observado que estos derivados se forman con mayor
facilidad cuando la base léxica contiene una oclusiva sorda: cerquitica,
poquitico, tiernitico.



9.1l Se usa -uco/-uca en Cantabria (España), como en mesuca y niñuco. Se
emplea -ín/-ina (librín, pequeñina) en la zona noroccidental de España. En
la suroccidental se prefiere -ino/-ina (muchachino, poquino). Se usa la
variante palatal -iño/-iña en el español hablado en Galicia, por influencia
del gallego (besiño, guapiña). Aunque -illo/-illa y -ete/-eta son generales en
el español europeo, el primero destaca proporcionalmente en Andalucía, y
el segundo en Aragón, Levante y Cataluña. Se usa -ejo/-eja en La Mancha y
en otras partes del área centromeridional de España, así como en algunas
zonas del Río de la Plata y del español andino (animalejo, medianejo). Este
sufijo es poco productivo en América fuera de las áreas mencionadas. El
sufijo -ingo/-inga posee gran vitalidad en algunas regiones andinas —muy
destacadamente en la parte oriental de Bolivia— tanto con adjetivos
(quietingo, friingo, el segundo también nombre) como con sustantivos
(casinga, mesinga) y adverbios (ahoringa, cerquinga). En este país se usa
además -anga como aumentativo (casanga, puertanga).

9.1m Constituyen topónimos muchos diminutivos formados en -illo/-illa,
entre los que están Castrillo, Cerrillos, Chorrillos, El Plumerillo, Lombillo,
Obrajillo, Peralillo, Pradilla, Querocotillo, Quintanilla, Rodanillo,
Tambillo, Velilla, Ventilla o Yunguilla, a los que cabe añadir otros derivados
en -uelo/-uela (Oteruelo, Petuelas, Roperuelos) y algunos otros sufijos
apreciativos (Santa Marinica, Toralino). En América son raros los
formados con -ito/-ita, pero también se documentan: Barranquitas, El
Negrito, Guarita, Naranjito, Olanchito, San Miguelito, Yorito.

9.1n Un rasgo característico de la morfología apreciativa es el hecho de que
no suele dar lugar a las numerosas ALTERNANCIAS DE DIPTONGACIÓN (/e/ ~
/ie/; /o/ ~ /ue/) que se registran en otro tipo de derivados (§ 5.6b, 6.1k, m, 6.2i,

o, 6.3e y 7.2d, e). Se subrayan en los ejemplos siguientes los diptongos
mantenidos en varios diminutivos:

almuerzo > almuercito



bueno > buenecito
ciego > cieguito o cieguecito
corriente > corrientita
cuello > cuellito
cuerpo > cuerpito o cuerpecito
cueva > cuevita o cuevecita
diente > dientito o dientecito
escuela > escuelita
fuego > fueguito o fueguecito
nuevo > nuevecito
recuerdo > recuerdito
sueño > sueñito o sueñecito
tienda > tiendita o tiendecita
viento > vientito o vientecito
vuelta > vueltita o vueltecita

9.1ñ En los pocos casos en los que se registran estas alternancias de
diptongación, no son muchos los pares que confluyen en una misma
comunidad con los mismos sufijos apreciativos. No es extraño, en cambio,
que en unas áreas se prefiera la forma diptongada (Manuelito,
sinvergüenzón, en amplias zonas de América) y en otras la forma no
diptongada (Manolito, sinvergonzón; la segunda frecuente en España y poco
usada en América, y la primera común a todo el mundo hispánico). En
muchos países americanos se prefiere calientito como diminutivo de
caliente, en particular en gran parte de México, Chile y de las áreas
centroamericana y andina. No obstante, también se registra en algunos de
estos países la alternancia calentito y calientito. En el español europeo y en
el rioplatense solo es común la variante calentito. Algunos de estos usos se
ilustran en los ejemplos siguientes:

¿No queda algo para hacer algo calentito? (Mahieu, Gallina); ¡Tamalito serranito calientito! ¡Ya
se va la tamalera! (Olivas, Cocina); Repartió varios millones de comidas calentitas y todo
(Revilla, Guatemala); Pidió a la señora que le había adivinado los sueños, traerle una arepa de
queso de mano, fresquecita y calentita, que comió en el bus (Jiménez Emán, Tramas).



9.1o Los contrastes entre la ausencia de diptongación y las alternancias que
la manifiestan son marcados si se comparan los derivados apreciativos con
los obtenidos mediante otros sufijos. En efecto, diptonga tiendita, pero no
tendero; vientito, pero no ventisca; dientito y dientecito, pero no dental;
inviernito, pero no invernal; fiestecita, pero no festero (si bien se prefiere
fiestero en gran parte de América). La relación que existe entre las
alternancias de diptongación y el carácter TRANSPARENTE o LEXICALIZADO

del derivado apreciativo se considera brevemente en el § 9.3g.

9.2 Sufijos apreciativos y clases de palabras

9.2a Como se señaló arriba, los sufijos apreciativos son admitidos por los
sustantivos (casita, libraco, muchachote) y los adjetivos calificativos
(blanquito, grandote, listorro). También aceptan sufijos apreciativos
muchos adverbios: ahorita, abajito, arribita, arribota, cerquita, deprisita,
despacito, lejotes (también lejote), lueguito, prontito, tantito. Los adjetivos
que se usan como adverbios extienden a menudo el diminutivo a estos usos
(clarito, derechito, rapidito), como en Muchos de mis compañeros se fueron
rapidito (Daneri, Cita).

9.2b El español americano extiende los diminutivos a los adverbios en
mayor medida que el europeo, como en ahicito, ahorita, allacito, allicito,
alrededorcito, antesito, apenitas, aquicito, despuesito, detrasito, enantito
(de enantes), nomasito. Se ejemplifican a continuación algunos de estos
derivados:

Y ahí ahicito, varas nomás de Mimbrería estaba el gimnasio de Pedro Chamillo (Fontanarrosa,
Mundo); Mi general estaría vivo ahorita (Fuentes, Gringo); Se cuadraron allacito, junto a la casa
de Tadeo Canchis (Vargas Llosa, Mayta); Y no siga mostrando la hilacha, don, porque allicito
viene la dueña (Draghi, Hachador); Seis años son larguísimos, sobre todo si tenés en cuenta que
yo pude zafar, apenitas pero pude (Benedetti, Primavera); Aquicito nomás. 2008: Año
Internacional de la Papa (República [Perú] 19/10/2007); “Lo trajo una muchacha despuesito de
que usted salió esta mañana, don Jorge”, me aclaró el portero (Semana 16/10/2000); Acuérdate



que nos dijeron que Tonaya estaba detrasito del monte (Rulfo, Llano); —Por allá dizque hay
algo, habría que ir aunque esté lejos. O: —Ahí nomasito, en el siguiente pueblo (Solares,
Mártires).

Véanse también sobre esta cuestión los § 9.6g, m, n. Son comunes a los dos
continentes cerquita, despacito, poquito, prontito y unos pocos más.
Admiten sufijos diminutivos varias formas del gerundio (andandito,
callandito, corriendito, paseandito, etc.), que adquieren diversos usos,
como se explica en los § 27.2d-f.

9.2c En el español de América se usan diminutivos con numerales. Son
particularmente frecuentes en el área andina, quizá por influencia del
quechua y del aimara: unito, dosito, cuatrito, como en Los cuatrito iremos.
Rechazan los sufijos apreciativos los adjetivos ordinales, que se asimilan en
buena medida a los relacionales por su comportamiento (*tercerito,
*sextito), pero existen excepciones, como primerito, ultimito (ambos
ordinales, pero con posible interpretación calificativa):

Ya lo había demostrado en Brunete, siempre el primerito en darse en la pelea (Chacón, Voz); Le
permitió también, ya lo último último ultimito, atravesar el Puente de Hierro (Chavarría, Rojo).

También se forma sobre un ordinal el despectivo segundón.

9.2d Además de los numerales, aceptan diminutivos otros cuantificadores.
En el habla coloquial y familiar, todo admite diminutivos en todas las
formas de su paradigma: todito, todita, toditos, toditas (para el significado
que aporta el sufijo en estos casos, véase el § 9.6k). Estas formas se
extienden a la mayor parte de las construcciones sintácticas en que se usa
todo, como en Estaba en la pieza y oyó todito; Me contó todita la
conversación, o en estos otros ejemplos:

El noble inglés traía consigo en un baúl dos millones de libras esterlinas, todito en oro (Alonso,
Supremísimo); Ella hasta tuvo ganas de echársele a llorar entre los brazos y mojarle todita la
camisa (Vergés, Cenizas); El muchacho volvió a gritar con toditas sus fuerzas (Silva Espinosa,



Cuentos); Todos, toditos se quedaron en el ingenio y en los hatos, trabajando hasta pagar su
rescate (Cestero, Sangre).

Existen también las variantes toditito, todico, toditico y todidito, propias de
la lengua familiar:

Qué manera de confiar en el mundo entero y de creerse íntegro toditito lo que le cuentan (Bryce
Echenique, Huerto); Fíjese usted qué bien pensao lo tenía todico (García Pavón, Reinado); Se lo
había contado todo, jefe, pero toditico (Díaz Martínez, Piel); Me muero. Semejante lluvia,
toditico el día […] (Icaza, Huasipungo).

9.2e Se registran considerables diferencias regionales en el uso de las demás
formas que aceptan diminutivos. Destaca poco (poquico, poquín, poquino,
poquitico, poquillo, poquitillo, poquitín, poquitito, poquito, con sus
variantes de género y número), como en los ejemplos siguientes:

Pues yo, tampoco es por repetirme, pero repito que sin disciplina no haremos nada… o muy
poquito (Sanchis, Figurantes); Yo la iré acostumbrando poquico a poco (Miras, Brujas); A
veces se desjaretaba un poquín (Ayerra, Lucha); A lo mejor tiene que esperar un poquitico
porque el baño está ocupado ahora (Quintero, Esperando); Solo se veían los huesitos con un
poquillo de carne pegada (Rossi, María); Seguimos haciendo guardia hasta la mañana en que
atracamos a la orilla para poder meternos los dos debajo del mosquitero, ya que los carapanás
abundan un poquitillo (Guevara / Granado, Viaje); […] con un poquitín de cautela, señor capitán
(Fuentes, Ceremonias); Y le he pedido de los cigarrillos que encendía usted porque con ellos me
llegaba un poquitito de la humedad de sus labios (Arroyo, Sentencia),

y tanto (tantico, tantito, también con sus variantes), como en estos otros:

Manda que le ruegue al Inspector que dejen a la Niña Chita en Arenales un tantico más (Morón,
Gallo); —¿No que tiene otra hija allá por el Estado de México? Pues lárguense para allá. —
Replica el mentado administrador, sin sentir ni tantita lástima (Hayen, Calle).

Son algo menos frecuentes los diminutivos de mucho, bastante, nada y
cuanto. Se recogen algunos a continuación:

No teníamos nadita sino un palo allá en el fogón […] y no llegaba con tantica panela (Álvarez
Muro, Poética); No, señor, yo no he visto nadica (García Pavón, Reinado); Mi hijita querida, tu
papi y tu mami te quieren muchito (Piñera, Niñita); Queda más allá de La Faldriquera, en



cuantico se sale de Cuicas (Morón, Gallo); Pero no salir casi nunca y no ver a ninguna chava te
ponen bastante mal, bastantito (Villoro, Noche); Resulta de la misma escuela de papá: en siendo
bastantico bueno y cambiadito, cualquier cosa se podía comer (Carrasquilla, Tiempos).

9.2f En la lengua popular, y a veces conversacional, de ciertas zonas del
Caribe continental, y en casi toda el área andina, aceptan el diminutivo
algunos demostrativos (estito, esito, aquellito): Con estito nomás se
evitarán los enfermos gastar miles en operaciones y otras molestias (Lira,
Medicina). En casi todas las áreas hispanohablantes se registran
diminutivos con los posesivos (suyita, tuyito), pero son más frecuentes en la
andina, la caribeña y la centroamericana: Lo único cierto, amable lector, es
que cada uno defiende lo suyito (Tiempos 22/10/2008). Algunas
interjecciones aceptan diminutivos en prácticamente todo el mundo
hispánico (ojito, hasta lueguito), pero otras están más restringidas en este
uso. Así, adiosito y chaocito (también ciaocito) o chaucito son comunes en
México, Centroamérica, parte del Caribe continental y el Río de la Plata;
upita lo es en Nicaragua y otros países centroamericanos:

Le agradezco mucho su visita. Adiosito (Traven, Canasta); Bueno, chaocito, cual dijera
Angélica Labuena (Zapata, Familias); Se despiden y ciaocito (Universal [Méx.] 14/2/2002); Le
pagó el pasaje y cuando Amalia se bajó él chaucito amor (Vargas Llosa, Conversación);
“¡Upita!, ¡Upita!”, le pedía con voz infantil y le tiraba los brazos como una beba (Chernov,
Amante).

Como en otros muchos casos, también la literatura de todas las épocas
proporciona abundantes creaciones léxicas individuales que no siempre
siguen las pautas de la lengua general.

9.2g Algunas palabras rechazan los sufijos apreciativos. Las razones pueden
ser categoriales, fonéticas (§ 9.5ñ, v) y también semánticas. No los suelen
admitir los adjetivos de relación (aéreo, musical, presidencial, pulmonar…),
que se examinan en el § 13.12. Como se vio en el § 9.2c, los adjetivos
ordinales pueden asimilarse a este grupo. Normalmente rechazan los
diminutivos muchos sustantivos que denotan características, cualidades y



estados físicos o anímicos (alegría, altura, bondad, equilibrio, pero existen
dudita, muertecita, pasioncilla), entre otras nociones abstractas. Véanse los
§ 9.6e, f para otras precisiones sobre este aspecto de su combinatoria.

9.2h Las palabras que admiten diminutivos no muestran en su función
sintáctica alteraciones notables si se las compara con las voces
correspondientes no derivadas. Aun así, se observa en los adjetivos
apreciativos cierta tendencia a rechazar la posición antepuesta al nombre,
como en un ligero desayuno frente a un desayuno ligerito, o una pequeña
ayuda frente a una ayuda pequeñita. No son imposibles los adjetivos
diminutivos en posición prenominal, como en Regenta una pequeñita
joyería, especializada en plata (Quintas / Susmanschy / Soria, Cocina),
pero sí poco frecuentes en los textos.

9.3 La sufijación apreciativa y el diccionario

9.3a Las palabras que contienen sufijos apreciativos se dividen en dos
grupos. Las llamadas DE SIGNIFICADO TRANSPARENTE, o simplemente
TRANSPARENTES, son aquellas cuyo significado se obtiene de la combinación
de la base y el sufijo, como en arbolillo, casita, cochazo, guapete, librote,
vasico. Estas voces no suelen estar en los diccionarios, ya que se entiende
que el hablante puede interpretarlas aplicando un procedimiento productivo
de formación de palabras (para el concepto de PRODUCTIVIDAD, véase el §
1.6a, b). De hecho, a excepción de los adverbios diminutivos, que el DRAE
suele incluir, cuando las voces transparentes aparecen en el diccionario
(caballerete, libraco, mocito), casi siempre se asocian con algún matiz
especial que debe ser descrito de modo explícito.



9.3b Las voces llamadas OPACAS, NO TRANSPARENTES o LEXICALIZADAS

forman el otro grupo. Se trata de vocablos cuyo significado no se obtiene
por la simple combinación de los dos componentes que los forman. En unos
casos, son voces que fueron transparentes en su origen y han dejado de
serlo; en otros, se trata de préstamos de otras lenguas. Los diccionarios les
dan cabida, frente a las del grupo anterior, porque no se obtienen mediante
un recurso morfológico activo en el español actual, sino que forman ya
parte del repertorio léxico del idioma. Así, el diccionario contiene los
sustantivos centralita, cigarrillo, cinturón, cuadernillo, estribillo, flequillo,
hornilla, machote, manecilla, palacete, pañuelo, saquillo, entre otros
muchos de significado impredecible a partir del significado del diminutivo.
Sabemos, por ejemplo, que un cuadernillo no es solo un cuaderno pequeño,
que una centralita no es una central diminuta y que un pañuelo no es un
paño al que uno se refiera con desdén. Los diccionarios recogen, por
consiguiente, el significado particular de todos estos vocablos, puesto que
se trata de voces no transparentes morfológicamente. Los derivados
lexicalizados admiten a menudo sufijos diminutivos (abaniquito, cabritillo,
cajuelita, islotito), lo que constituye un indicio de que en realidad no son
identificados como palabras formadas a partir de voces obtenidas por
derivación apreciativa.

9.3c Los conceptos de ‘transparencia’ y ‘opacidad’ son, sin embargo,
nociones graduales, puesto que se basan en la conciencia lingüística del
hablante, siempre variable, a menudo dependiente de su cultura particular y,
por tanto, difícil de objetivar. Casi todos los hispanohablantes establecen
alguna relación entre cigarrillo y cigarro, entre mesilla o mesita de noche
(mesita de luz en parte del área rioplatense) y mesa, o entre boquilla y boca.
No todos relacionan, en cambio, en su conciencia lingüística horquilla con
horca, estribillo con estribo o flequillo con fleco. Debe tenerse en cuenta
que el término lexicalizado da a entender únicamente en estos casos que la
palabra a la que se aplica ha de aparecer en los diccionarios, puesto que no
es posible obtener su significado o sus matices expresivos de la simple
combinación de la base y el sufijo. Así, aun cuando todo hablante reconoce



la relación que existe entre palacete y palacio, o entre isla e islote, no es un
procedimiento morfológico productivo el que proporciona de manera
inmediata en estos pares el significado de las voces derivadas (frente a lo
que sucede en silla > sillita). En consecuencia, estos sustantivos
(inicialmente derivados) forman parte del léxico español y de los
repertorios que lo describen como unidades léxicas independientes.

9.3d De forma paralela, el DRAE da entrada a vinillo, pero no a vinito. Lo
hace porque vinillo tiene una interpretación específica —aunque no sea
general en todo el mundo hispánico— en la que significa ‘vino muy flojo’.
Por el contrario, la forma vinito se interpreta COMBINATORIAMENTE, como
sucede con los ejemplos de formaciones transparentes mencionados arriba,
por lo que el DRAE opta por excluirla. En parte de México, así como en El
Salvador y en otros países centroamericanos, se distinguen quesillo
(diminutivo lexicalizado, en tanto en cuanto designa un tipo de queso
diferente al queso ordinario) y quesito (diminutivo común). Con un mismo
sufijo apreciativo se forman en numerosos casos derivados transparentes y
lexicalizados. He aquí algunas muestras de tales correspondencias:

  FORMAS DE SIGNIFICADO TRANSPARENTE FORMAS LEXICALIZADAS

-ito / -ita cielito, papelito, ropita cabrito, pajarita, pepita
-ete / -eta amiguete, ladroncete, pobreta carrete, historieta, libreta
-illo / -illa cestillo, listillo, vueltilla camilla, colilla, bastoncillo
-ico / -ica arbolico, Juanico, sillica abanico, perico, vainica
-ón / -ona macetón, mujerona, patadón bombona, escalón, sillón
-uelo / -uela aldehuela, ladronzuelo, tontuelo cajuela, castañuela, pañuelo
-ín / -ina librín, pequeñina, tontín botín, culebrina, sillín
-ote / -ota grandote, librote, narizota camarote, cascote, islote

Otras veces, existe más de un derivado lexicalizado formado a partir de una
misma base léxica, como en frailecito (‘cierto juguete’) ~ frailecillo (‘cierto
pájaro’). El sufijo -illo/-illa (que sigue siendo productivo en España, no así
en América) da lugar a numerosos derivados lexicalizados comunes a todos



los hispanohablantes, restos claros de la pujanza que tuvo en la lengua
antigua. Son, por el contrario, menos frecuentes las voces lexicalizadas
terminadas en -ito/-ita e -ico/-ica.

9.3e Las palabras españolas en las que se puede reconocer algún sufijo
lexicalizado se derivan otras veces de una voz latina que ya lo contenía,
como en tobillo (del latín vulgar *tubellum, formado sobre tuber
‘protuberancia’), cuchillo (de cultellus) o abuela (del latín vulgar aviŏla,
formado sobre avĭa). Interviene en ocasiones como intermediaria alguna
otra lengua románica, como en casino (el italiano) o en florete y furgoneta
(el francés). Existen incluso diminutivos obtenidos por una falsa
interpretación de su origen. Así, el nombre propio Conchita se toma como
diminutivo de Concha, pero constituye la adaptación al español del italiano
Concetta (‘concebida’). Sobre este falso diminutivo se rehízo el nombre
propio Concha, característico del español europeo. En muchos casos se
pierde, en suma, la conciencia del sufijo diminutivo originario. El proceso
es particularmente frecuente con los derivados de las voces latinas
terminadas en -icŭlus, -a, -um: apicŭla > abeja; auricŭla > oreja; lenticŭla
> lenteja; *vincicŭlum > vencejo, y otras muchas.

9.3f Las voces transparentes pueden admitir interpretaciones particulares.
Los diccionarios suelen recoger, justificadamente, tales usos, pero no suelen
dar cabida, como se señaló en el § 9.3a, al significado composicional de tales
vocablos. Así pues, se encontrará en el DRAE el sustantivo manzanilla,
pero no con el significado de ‘manzana pequeña’ (interpretación
transparente), sino con el que alude a determinada hierba o a cierto tipo de
vino. Aparece asimismo guerrilla con varios sentidos (entre otros, el de
‘partida de tropa’); monjita con el de ‘avecilla gris’; el citado frailecito con
el de ‘juguete’; viudita con el de ‘ave’, junto a otros muchos sustantivos que
constituyen diminutivos lexicalizados. Es igualmente posible que el sufijo
apreciativo aparezca en voces lexicalizadas usadas solo en ciertas áreas. Por



ejemplo, mantequilla es un tipo de bizcocho en parte del área rioplatense,
pero designa un producto obtenido de la leche en el español europeo, en las
Antillas y en el área andina. Aunque todas las palabras mencionadas
admiten en teoría una interpretación transparente (esto es: guerrilla ‘guerra
insignificante’, etc.), los diccionarios solo suelen dar cabida a la opaca,
puesto que es esta la que no se genera mediante un recurso activo del
sistema morfológico. Se obtienen contrastes similares a estos al comparar
los dos sentidos de pajecillo (‘paje de escasa importancia’ y ‘cierto
mueble’); cachorrillo (‘cachorro pequeño’ y ‘cierta pistola’); cabezón
(‘cabeza grande’ y ‘testarudo’), entre otros muchos sustantivos.

9.3g Se analizaron en los § 9.1n-o algunas alternancias de diptongación en los
derivados apreciativos. Como allí se vio, la derivación mediante sufijos
apreciativos muestra a veces algunas irregularidades en palabras que
contienen diptongos procedentes de ĕ, ŏ breves latinas. Son numerosos los
casos en los que la formación de diminutivos y aumentativos no afecta a la
diptongación si se obtienen derivados transparentes (fiestorro, nieblita,
viejecillo), pero sí lo hace en el caso de las formas lexicalizadas o
semilexicalizadas, que los diccionarios recogen (neblina, vejete). Diptonga
asimismo pueblucho, que no figura en el DRAE porque es un derivado
despectivo transparente, pero no lo hace poblacho, que aparece porque
constituye una forma lexicalizada. Varios derivados en -azo (buenazo,
cuerpazo) mantienen el diptongo que pierden las formas correspondientes
en -ón (bonachón, corpachón), menos transparentes y sujetas a
irregularidades morfofonológicas.

9.3h Un rasgo característico de los derivados mediante sufijos apreciativos
es el hecho de que la adición del sufijo no modifica el género de la base,
como en mesa [femenino] > mesita [femenino]. Si se consideran los
derivados transparentes obtenidos mediante el sufijo -ín/-ina (agujerín,
cafetín, casina, librín, pelín), restringidos a las variedades dialectales que se



mencionaron en el § 9.1l, se comprobará que mantienen asimismo el género
de su base. Junto a ellos, una serie de derivados no transparentes, obtenidos
con estos mismos sufijos, lo alteran, como en calabaza [femenino] >
calabacín [masculino]. A este segundo grupo pertenecen los siguientes
derivados:

bombín (bomba), espadín (espada), fajín (faja), maletín (maleta), piolín (piola), plumín (pluma),
sillín (silla), violín (viola).

9.3i En el caso de -ón/-ona son, en cambio, muy numerosos los derivados
transparentes con cambio de género. Entre ellos están los siguientes:

barrigón (barriga), cabezón (cabeza), carrerón (carrera), espadón (espada), fiebrón (fiebre),
fiestón (fiesta), manchón (mancha), memorión (memoria), notición (noticia), paradón (parada),
patadón (patada), peliculón (película).

Se retomará esta cuestión en los § 9.7c, e. Junto a estas voces, los derivados
no transparentes camisón (< camisa), colchón (< colcha) y portón (<
puerta) cambian el género del sustantivo que corresponde a su base. El
sustantivo botellón es transparente en muchos países en el sentido de
‘botella grande’, no en el de ‘damajuana’, característico de México, ni en el
de ‘reunión informal de jóvenes que beben en la calle’, de uso reciente en
España. No se considera, en cambio, que haya alternancia de género con
respecto a la base en los sustantivos derivados con el sufijo -ón/-ona que
introducen diferencia de sexo, como hombretón (u hombrón)/mujerona;
mocetón/mocetona, y tampoco en los adjetivos derivados mediante este
sufijo: barrigón/barrigona; guapetón/guapetona; pipón/pipona;
tontorrón/tontorrona (tontolón/tontolona en México y parte de
Centroamérica).

9.4 Formación de los diminutivos (I). Segmentación de los
derivados



9.4a En el § 9.1e se explicó que la derivación apreciativa presenta
características relativamente anómalas en el sistema morfológico del
español, frente a otros procesos derivativos, y también que posee algunas
propiedades en común con los flexivos. Al igual que otros sufijos
derivativos del español, los diminutivos imponen su PAUTA ACENTUAL a las
bases léxicas que los admiten, y los aumentativos siguen a menudo este
esquema. Son, pues, palabras agudas cuando incorporan la forma masculina
singular de los sufijos -ín -ina y -ón -ona, pero llanas o graves en todos los
demás casos. La sílaba que contiene el segmento -i- en -ito/-ita siempre es
tónica, tanto si la palabra primitiva es llana (dinero > dinerito; libro >
librito; mesa > mesita; rama > ramita) como si es aguda (azul > azulito;
animal > animalito; papá > papaíto, papacito o papito) o esdrújula (brújula
> brujulita; látigo > latiguito; rápido > rapidito).

9.4b El diminutivo -ito/-ita manifiesta en español tres variantes
morfológicas, cuya distribución se analizará en la sección siguiente:

1. -ito/-ita, como en gatito, mesita;
2. -cito/-cita, como en camioncito, mujercita;
3. -ecito/-ecita, como en lucecita, matecito.

Según una pauta general del español (§ 1.5i), la formación de derivados a
partir de bases léxicas terminadas en vocal no tónica exige la supresión de
esta, como en mes(a) + ita > mesita. En consecuencia, la segmentación de
jefecito será, según este criterio, jef-ecito, es decir, jef(e) + -ecito, en lugar
de jefe + -cito.

9.4c A estas tres opciones se agrega una cuarta en algunos análisis: -ececito,
como en pie > piececito (piecito en casi toda América). Sin embargo, el
hecho de que esa hipotética variante no se aplique más que a este sustantivo
hace pensar que no constituye un cuarto tipo, sino más bien una formación
irregular tal vez influida por piececita (de pieza). Por otra parte, el español
no suprime las vocales tónicas finales de palabra cuando se añade un sufijo:



dadá > dadaísmo; café > cafeína; dalí > daliniano; té > tetera. Entre las
escasas excepciones está José > Josito, que se menciona en el § 9.5l. En
general, cuando la palabra termina en un grupo vocálico y las dos vocales
son átonas, es posible que se supriman ambas, como en ampl(io) + -ísimo >
amplísimo; pero se conserva la primera si es tónica (frío > friísimo). Todo
ello lleva a pensar que no responde verdaderamente a una pauta
morfológica del español el hipotético proceso *pi(e) > + -ececito >
piececito.

9.4d En los demás diminutivos (-illo/-illa; -ico/-ica; -ín/-ina, etc.) se
reconocen variantes similares a las tres presentadas. También el sufijo
-ísimo, no considerado apreciativo en esta obra, alterna con la variante -
císimo (§ 7.4g). Antes de determinar los contextos adecuados de cada una de
las tres variantes introducidas en el § 9.4b, conviene hacer notar que se
presentan allí como segmentos únicos. Sin embargo, es una cuestión muy
debatida el que las formas -ito, -cito y -ecito hayan de ser consideradas
como tales, en lugar de separarse en segmentos morfológicos más simples.
Existen, además, diversas formas de llevar a cabo esas posibles
segmentaciones. En los apartados que siguen se analizarán someramente las
opciones que suelen defenderse en los estudios morfológicos.

9.4e Los dos conceptos morfológicos más controvertidos en el análisis de la
morfología apreciativa son los ya citados MARCA DE PALABRA (también
TERMINACIÓN o DESINENCIA, como se indica en los § 1.5i y 2.3c) e INTERFIJO

(que se recordó en el § 9.1h). En los casos más simples, las opciones de
segmentación son únicamente dos:

A. cas(a)-ita
B. cas-it-a



Como se ve, en la opción A se encierra entre paréntesis la terminación que
se suprime (una sola vocal, en este caso) y se agrega el sufijo -ita, que
mantiene el género femenino de la base casa. En B, el segmento -it- se
inserta, como un interfijo, entre la raíz y la terminación. En otros casos algo
más complejos, las opciones son cuatro:

C. buen(o)-ecito
D. buen(o)-ec-ito
E. buen-ec-it-o
F. buen-ecit-o

En efecto, la raíz buen- se obtiene de la base bueno suprimiendo la vocal -o
en C y en D. Se agregan a continuación el interfijo -ec- y el sufijo -ito en la
opción D, y únicamente el sufijo -ecito en la C. En cuanto a E, los interfijos
-ec- e -it- se insertan en la palabra bueno, de forma que no es preciso
suprimir en esta opción la vocal final. La opción F es idéntica a la E,
excepto por el hecho de que es un solo segmento morfológico el que se
inserta. En los apartados siguientes se explicarán las diferencias entre estas
formas de segmentación. En esta obra se elegirán las opciones A y C, que se
consideran más simples, si bien no se ocultarán las ventajas de algunas de
las demás en ciertos casos particulares.

9.4f El estatus de -ec- como segmento morfológico en D se ha puesto en tela
de juicio porque en estos casos no aporta significado alguno a la denotación
de la palabra derivada. También se ha hecho notar que en otras muchas
voces los interfijos pueden considerarse segmentos integrados en las bases,
como en calle > [calle-ej]-ero, [calle-ej]-ón; o en nube > [nub-arr]-ado,
[nub-arr]-ón. No tendría sentido, en cambio, proponer una variante
*buenec- del adjetivo bueno, restringida solo a su combinación con la forma
-ito. En el análisis C, la secuencia -ec- tiene naturaleza fonológica, ya que
está en relación con el mantenimiento de ciertas propiedades prosódicas de
la base. Se integra, por tanto, en el sufijo -ecito y no se aísla como unidad
morfológica. Así pues, desde este punto de vista, -ecito es una variante de -



ito, que el adjetivo bueno admite junto a otros afijos (buen-azo, buen-ísimo,
bon-dad, etc.). La opción C exige, en cualquier caso, determinar con qué
bases se elige -ecito como variante alternante de -ito, como en coch-ecito,
pec-ecito, quiet-ecito, etc. Se dedicará a esta cuestión la mayor parte del §

9.5. Sobre el papel de los interfijos en la derivación nominal, pueden verse
los § 5.10b, 5.11g, 6.3k, 6.8l-n, 6.11m y 6.12t.

9.4g Como se ha visto, los análisis A, C y D comparten un proceso
morfofonológico: la supresión de la vocal final (desinencia o marca de
palabra). El segmento -ito se agrega a los sustantivos y adjetivos
masculinos, e -ita se adjunta a los femeninos. Desde las opciones B, E y F
tiene particular interés el que las palabras terminadas en -a formen el
diminutivo en -ita, y que las terminadas en -o lo hagan en -ito,
independientemente de cuál sea el género de su base:

casa [femenino] > casita [femenino]; foto [femenino] > fotito [femenino]; mapa [masculino] >
mapita [masculino]; moto [femenino] > motito [femenino]; problema [masculino] > problemita
[masculino]; tema [masculino] > temita [masculino]; tonto [masculino] > tontito [masculino].

Los sustantivos con varios significados que se corresponden con género
distinto no son excepción: un cometa > un cometita; una cometa > una
cometita. Así pues, los análisis del tipo A dan lugar a derivaciones como
comet(a) [femenino] + -ita [femenino] > cometita [femenino], mientras que
los del tipo B sugieren, en cambio, la estructura comet-it-a, donde -it- se
inserta tras la raíz, una vez separada la desinencia o marca de palabra, sin
alterar el género del nombre. Para el caso particular de mano, véase el § 9.4n.

9.4h Varios autores han aducido a favor de B que una serie de palabras
terminadas en -os, -as (Carlos, Marcos, lejos, atlas, calvados, burdeos) y en
-ar (Óscar, azúcar) no forman diminutivos terminados en -ito/-ita
(*lejositos, *atlasitas), ya que el interfijo -it- parece insertarse en ellas entre
la base y el segmento final, que se interpreta como marca de palabra. El



proceso se extiende ocasionalmente a otros derivados no apreciativos
(lejísimos). Estas formaciones parecen apoyar con más fuerza las opciones
de tipo B-E-F que las del tipo A-C-D. En efecto, el hecho de que se forme
Osquítar como diminutivo de Óscar favorece las derivaciones del primer
grupo, ya que el interfijo -it- se inserta en ellas entre la raíz y la marca de
palabra -ar: Osqu-ít-ar. En cambio, en la variante, también registrada,
Oscarcito no se inserta un segmento entre otros dos, sino que se agrega el
sufijo -cito a la raíz Óscar-, al igual que en Carmen- + -cita > Carmencita.
La elección de -cito en lugar de -ecito (*Oscarecito) se explicará en los §

9.5k y ss.:

Oscarcito parecía no entender nada (Castillo, Cuentos); La policía informó de que los detenidos,
José M. M., alias Pepe; Bernabé H. J., alias Berna, y Óscar C. V., alias Osquítar, localizaban a
un delincuente habitual (País [Esp.] 16/12/2003).

Oscarcito es más frecuente que Osquítar en el español americano, al
contrario de lo que sucede en el europeo.

9.4i Los argumentos de mayor peso a favor de las opciones del tipo B
(inserción de interfijo sin supresión de marca de palabra) los proporcionan,
en efecto, procesos como los mencionados: atlas > atlitas; azúcar >
azuquítar; Carlos > Carlitos; lejos > lejitos; Marcos > Marquitos. No
existen análisis claros desde las opciones del tipo A para estos derivados. Se
registra Carlosito en Filipinas, y azucarita en algunas zonas del Caribe
continental, Centroamérica y el área andina. Se documentan asimismo
lejotes y lejote. La primera variante es propia del habla coloquial de casi
todos los países, mientras que la segunda se documenta con mayor
proporción en el español americano que en el europeo:

Puedo irme caminando al espíritu, como dicen los llaneros cuando van de a pie. No estoy muy
lejote de casa (Gallegos, Bárbara); Al final vemos el pueblo allá lejotes (Candel, Ademuz).



9.4j Suele reconocerse que los análisis del tipo B-E-F están sumamente
limitados en los demás casos. En efecto, los sustantivos terminados en
consonante o en -e forman diminutivos en -ito o sus variantes si la base es
de género masculino (camión > camioncito; volante > volantito; aire >
airecito), y en -ita o sus variantes si es de género femenino (canción >
cancioncita; carne > carnecita). En el § 2.3e se explica que, en el sentido de
‘radiorreceptor’, el sustantivo radio es masculino en unos países y
femenino en otros. El diminutivo respeta estrictamente el género, lo que da
lugar a los derivados radiecito y radiecita. Este hecho apoya igualmente la
opciones C o D en lugar de E o F. Los llamados ADJETIVOS DE UNA

TERMINACIÓN (§ 13.5f), es decir, los que no distinguen morfológicamente el
género (niño fuerte ~ niña fuerte) tienen dos diminutivos, tanto si los
forman en -ito/-ita (fuertecito/fuertecita) como si lo hacen en -ete/-eta
(alegrete/alegreta) o mediante otros sufijos. En estos casos, no se pueden
aplicar los análisis basados en la inserción de un segmento sin supresión de
otro (B-E-F). Así pues, no existen en español diminutivos que conserven la
vocal -e de la base (*nenite, *jefecite), aunque sí existen, como se acaba de
señalar, diminutivos en -ete.

9.4k Los análisis basados en la inserción de interfijo sin supresión de la
marca de palabra presentan dificultades en otros casos. Así, no existen en
español diminutivos terminados en -es o -is. Los diminutivos
correspondientes a los sustantivos Mercedes, Dolores, Virtudes o Gertrudis
suelen ser formas en -itas o -citas: Merceditas, Doloritas o Dolorcitas,
Virtuditas, Gertruditas. Sin embargo, en algunas áreas (entre ellas la chilena
y la antillana) se usa también Mercedita, sea alternando con Merceditas o
como forma exclusiva. Se registra igualmente la alternancia Virtuditas ~
Virtudita. Se ejemplifican a continuación las dos variantes:

Al fin logré hablar con Merceditas (Quintero, Esperando); Mercedita Peynado no se puede
quejar (Listín Diario 6/10/2005); [Cine] PRINCESA: Los cuatro jinetes del Apocalipsis, La boda
de Virtuditas, El amor no admite juegos […] (Vanguardia [Esp.] 1/9/1924); Reparto: Paquita,
señora Servín; Virtudita, señorita Pilar; Agustina, señora Guerra […] (Reyes Maza, Teatro).



9.4l Así pues, en los análisis del tipo A se postula la supresión del segmento
de marca de palabra, por tanto Merced(es) + -ita(s) > Merceditas o
Mercedita. Aun así, en esta opción ha de introducirse -itas como forma
alternante que se agregue a las mencionadas en el § 9.4b. Los análisis
basados en la inserción de interfijos sin supresión de otros segmentos
predicen, en principio, formas inexistentes como *Mercedites o *Dolorcites.
Una forma de evitarlas es postular simultáneamente los dos procedimientos
considerados: la supresión de la terminación o marca de palabra y la
inserción de interfijo, que habría de ser -ita en este caso: Merced(e)-ita-s.
Tal como se señaló, se adoptará aquí el primer análisis, que se considera
más simple. Ofrece la ventaja de segmentar como marca de palabra la
secuencia «vocal + -s», al igual que en Cháv(ez) + -ismo > chavismo, y en
otros muchos casos no relacionados con la derivación apreciativa que se
mencionan en los § 6.4c y 6.9d, e. Presenta, en cambio, el inconveniente, ya
señalado, de postular variantes sufijales alternantes, como -ita ~ -itas.

9.4m La existencia de pares como el citado Merceditas ~ Mercedita, y otros
similares mencionados en los apartados precedentes, sugiere que los
hablantes forman los derivados apreciativos de maneras diferentes, dando
preferencia a diversos factores gramaticales, entre los que está el
mantenimiento de la consonante final, en unos casos, y la supresión de una
marca de palabra con la adición de un sufijo que haga expreso el género, en
otros. Repárese en que la interpretación semántica de los PLURALES

INHERENTES (§ 3.8f y ss.) se mantiene en sus derivados apreciativos. Los
sustantivos murallas, pantalones, tijeras o narices pueden designar un solo
objeto, y también lo hacen los derivados murallitas (o murallotas),
pantaloncitos, tijeritas o naricitas (también narizotas), lo que indica que la
marca morfológica de plural que contienen no se ve alterada por la
derivación, aunque no sea posible insertar simplemente un interfijo en
algunos de estos derivados (naricitas, no *naricites).



9.4n Se ha mencionado en no pocos casos el diminutivo del sustantivo mano
en relación con la preeminencia de unos factores sobre otros. La opción
preferida es el derivado manito, igualmente femenino (la manito, una
manito) en el español de muchos países americanos, y también en el de
algunos núcleos de la región noroccidental de España. La forma manita,
única conocida en el resto del español europeo, se registra también en
algunos países americanos. En México y Centroamérica se usa sobre todo
en expresiones lexicalizadas como echarle o dar a alguien una manita. La
variante manecita se atestigua tanto en el español europeo como en el
americano. Se ejemplifican a continuación las tres variantes:

Magdalena saluda a Cámara, con la manito (Cuzzani, Zorro); Era el pequeño David en bañador
[…] sujetando con la manita crispada la correa del enorme pastor alemán (Marsé, Muchacha);
—No hay secreto, Freddy —dijo sin inmutarse, cruzando las manecitas blancas encima de la
falda (Vergés, Cenizas).

Como es obvio, la forma manito sugiere el análisis B, en el que se inserta el
segmento -it- en el sustantivo mano. En cambio, manita favorece el análisis
A, y manecita, el C (si se opta por descartar el D atendiendo a las razones
mencionadas en el § 9.4f). Como diminutivo de Socorro, nombre propio de
mujer, se usa únicamente Socorrito: Socorrito no la oyó pero sí los
viandantes por el portal (Cabrera Infante, Habana). Véase también sobre
este punto el § 9.6f. A la vista de todos estos datos, algunos especialistas
entienden que los análisis de la derivación apreciativa deben ordenar o
jerarquizar los criterios morfológicos (marca expresa de género, supresión
de marca de palabra, etc.) para que sean capaces de prever más de una
solución en los casos en que se admiten varias.

9.5 Formación de los diminutivos (II). Distribución de variantes

9.5a En el § 9.4b se presentaron las tres variantes del sufijo -ito/-ita, que se
extienden a -ico/-ica, -illo/-illa y los demás sufijos diminutivos. En el § 9.4c

se explicó por qué no se considera apropiado añadir una hipotética cuarta



variante -ececito/-ececita. En general, se elige la variante -ito/-ita en los
diminutivos de las palabras terminadas en -a u -o átonas, como en agüita,
caminito, casita, escalerita, librito, manzanita, pueblito, viejito. Sin
embargo, en el español europeo estas voces se construyen normalmente con
-ecito/-ecita cuando la palabra es bisílaba y la sílaba tónica contiene
diptongos en -ie(hierbecita, piernecita, tiernecito, vientecito, vientrecito) o -
ue- (cuerdecita, fuellecito, jueguecito, nuevecita). Existe una fuerte
tendencia hacia los derivados en -ito/-ita en las voces correspondientes
usadas en el español de América: cieguito, cuerdita, fiestita, hierbita o
yerbita, huequito, huesito, jueguito, lengüita, muelita, nuevito, ruedita,
sueldito, tiernito, viejito, vientito. En los siguientes ejemplos se ilustran las
dos variantes mencionadas con algunos de estos sustantivos (los derivados
de vocablos que presentan otros diptongos se examinarán más adelante):

Y debo decir que si estos pobres cieguitos me temen es justamente porque soy un canalla
(Sábato, Héroes); Nuestros cieguecitos rezan por vos desde el primer día, caballero (Buero,
Concierto); ¿Se acuerda, doña María, de la cara del pobrecito Fidel, el día que lo trajeron los
chicos atado con una cuerdita? (Barletta, Historia); Le ata una cuerdecita y se lo lleva a la mar
(Torrente Ballester, Gozos); Con la renta de la casa y el sueldito de la oficina, nunca pasarás de
perico perro… (Fuentes, Compañía); Un sueldecito regular no le faltará a usted (Galdós,
Episodios); Los Santos Reyes les habían traído sus muñecas y jueguitos de té (Lara, Cuentos);
—¿Qué te parece el jueguecito? —pregunta Vicente a Emilia (Vila-Matas, Bartleby).

Las formas en -ico/-ica en las que se usa -ico como resultado de la
disimilación de -ito (fiestica, puertica, puestico) siguen la tendencia
general.

9.5b El uso de la variante -ecito no se suele extender a las palabras de más
de dos sílabas (Consuelito, pañuelito), y tampoco a las que contienen otros
diptongos (cuadrito, Jaimito, ruidito) en las que no se suele apreciar
variación dialectal. Se perciben escasas excepciones, como suavecito, que
alterna en algunas áreas con suavito (véase el § 9.5i). Aunque las formas
Jaimecito, ruidecito y cuadrecito se hayan documentado esporádicamente
en el español americano y en el canario, las variantes preferidas y
mayoritarias son Jaimito, ruidito y cuadrito.



9.5c No contradice las tendencias introducidas en los apartados anteriores la
existencia de numerosas excepciones, tanto en el español americano como
en el europeo. Así, el diminutivo de cielo es cielito (no *cielecito) en todas
las variedades del español, lo que podría atribuirse a que no se formó por la
diptongación de una ĕ breve latina (lat. caelum). Los siguientes textos de
autores españoles recogen formas en -ito derivadas de bases bisilábicas con
diptongos en -ie- o -ue-:

¿Y no te comerías tú —le propuso Fortunata—, un muslito de gallina, una ruedita de merluza,
una croquetita? (Galdós, Fortunata); Decidieron que eran viejitos ya, y que eran como
hermanos (Martín Gaite, Visillos); ¡Ay, cieguito, cieguito! ¡Qué suerte tienes de ver esas cosas
tan bonitas y ahorrarte las que los demás nos vemos obligados a soportar! (Moix, Arpista).

Aunque predominan en el español europeo pradillo o llanito, se registran
asimismo pradecillo y llanecito. Alternan, como ya se vio, manita y
manecita (manecilla es voz lexicalizada).

9.5d Paralelamente, los derivados en -ecito de bases bisilábicas con
diptongación son también frecuentes en los textos americanos. He aquí
algunos ejemplos:

Un vientecito transparente lo aliviaba del olor a entierro que le había dejado encima el peso del
cadáver (Montero, M., Trenza); ¿Qué poder tengo yo? Abrazarme solamente a tus rodillas, y
llevar en mi abono a este tiernecito infante que mi madre dio a luz (Caballero, C., Educar);
Cuando fui a visitarla, le quedaba ya nada más el refrigerador: nuevecito, perfecto y de muy
buena marca (Carballido, Fotografía); Apenas penetraban sus frases en la sordera del viejecito
(Mujica Lainez, Sergio); Te está recordando esos jueguecitos con cuadros que tenían ustedes en
las noches (Vargas Llosa, Cuadernos); En los primeros días él le puso por formalidad una
cuerdecita al cuello, como una cinta (Neruda, Confieso).

Algunos de estos derivados son comunes en muchos países americanos
(vientecito, nuevecito), mientras que otros están más restringidos, se asocian
con la lengua literaria, o bien alternan con las otras variantes con
distribución variable. Así, nuevecito es el diminutivo más extendido del
adjetivo nuevo en el español de México, en lugar de nuevito, a diferencia de
lo que cabría deducir de la generalización morfofonológica introducida en



el § 9.5a. Debe agregarse, en cualquier caso, que el gran número de
intercambios lingüísticos entre España y América que el cine y la televisión
producen en la actualidad, así como el considerable incremento de los
procesos de emigración e inmigración, aminoran en alguna medida estas
diferencias.

9.5e Adoptan asimismo -ito/-ita muchos diminutivos formados sobre
palabras terminadas en -io/-ia, como en armarito (armario), canarito
(canario), caricita (caricia), despacito (despacio), Ignacito (Ignacio),
Marito (Mario), rubita (rubia), sucito (sucio). Aun así, también en este
grupo se percibe variación. Tienen fortuna relativamente similar en
América, pero con preferencias locales que no es posible describir
pormenorizadamente, los pares limpito y limpiecito (de limpio) y rubito y
rubiecito (de rubio). Se ejemplifican a continuación algunos de estos
dobletes, casi todos en textos americanos:

Tenían una niña que lloraba demasiado, una rubita perpleja que pretendía que la tuvieran todo el
tiempo en brazos (Montero, M., Capitán); Era una rubiecita de flequillo, de eso sí me acuerdo
(Pavlovsky, Cámara); Todo muy limpito, muy ordenadito […] (Magnabosco, Santito); Venía
limpiecito; él siempre se mantenía limpiecito aunque fueran las dos (García Ramis, Días).

Otras veces son poco usados ambos derivados, como en el caso de colegito
y colegiecito (de colegio). De indio se derivan indito e indiecito, y de Sonia,
Sonita y Soniecita. En ambos casos, las variantes en -ecito/-ecita son mucho
más comunes en el español europeo que en el americano, si bien Soniecita
es más raro en América que indiecito.

9.5f Solo conocen diminutivos en -ecito o -ecillo los sustantivos labio y
genio, pero en cambio se documentan dos variantes en los casos que siguen,
con clara preferencia de una sobre la otra. Predominan en América
lluviecita sobre lluvita; espacito sobre espaciecito (ambos poco usados);
viciecito sobre vicito; noviecito/noviecita sobre novito/novita; negocito
sobre negociecito. Las preferencias en España son similares, a excepción de



noviecito/noviecita, que carece de variante con -ito en el español europeo,
acaso porque se usan noviete y novieta como formas sustitutivas. Se
distinguen generalmente patiecito o patiecillo (de patio; existe también
patinillo) y patito (de pato); copiecita (de copia) y copita (de copa):

Se dirigió hacia el claustro. En el centro del patiecito estaba una pequeña pila (González, E.,
Dios); Los mismos mexicanos somos una copiecita de algunos artistas (Siglo Torreón
27/12/2007).

Las voces terminadas en -ío/-ía adoptan diminutivos en -ito/-ita: día >
diita; frío > friito; río > riito (mucho menos frecuente que riachuelo); tío >
tiito.

9.5g El diminutivo de las palabras terminadas en -e suele depender del
número de sílabas de la base léxica. Se forman con -ito/-ita, o con -ico/-ica,
en las áreas mencionadas anteriormente (§ 9.1j y ss.), los diminutivos de las
palabras terminadas en -e cuando tienen tres o más sílabas. Muchas de estas
voces admiten también -illo/-illa en el español europeo, pero —como se
indicó en el § 9.3d— raramente lo hacen en el americano si la derivación es
transparente: aceitito, costumbrilla, horizontito, paquetillo, salvajito. Los
diminutivos más frecuentes de alambre y estanque suelen ser alambrito y
estanquito, pero predominan alambrecito y estanquecito en algunas áreas,
entre ellas la rioplatense:

Controlar la perfecta cocción introduciendo un alambrecito, que debe salir
seco, sin adherencias […] (Bonfiglioli, Arte); En el cuadro de Millais Ofelia
está en un estanquecito de agua donde no se puede ahogar nadie (Dubatti,
Peregrinaciones)

9.5h Cuando el vocablo terminado en -e tiene menos de tres sílabas, suele
formarse el diminutivo en -ecito/-ecita (también -ecillo/-ecilla en el español
europeo). De acuerdo con la opción C del § 9.4e, la vocal final desaparece en



estos procesos, por tanto hombr(e) + -ecito > hombrecito. Como antes, las
formas en -illo/-illa son propias del español europeo, aunque no siempre
desconocidas en América:

airecito, cochecillo, cofrecito, fuertecito, grandecita, hombrecillo, jefecillo, nubecilla, peinecito,
pobrecito, trajecillo, trotecillo, verdecita.

Los diminutivos más extendidos de hambre y hule son, en muchos países,
hambrecita y hulecito, lo que se ajusta a la pauta descrita, pero en México y
Centroamérica se prefieren hambrita y hulito:

¿Tiene hambrecita el negrito de mamacita? Toma, toma… (Cotto-Thorner, Trópico); Y como el
alcohol da hambrita, pues pide quesillo (Universal [Méx.] 1/12/2005).

Del sustantivo serie se deriva el diminutivo regular seriecita, que confluye
con el diminutivo del adjetivo seria.

9.5i La tendencia enunciada, basada en el número de sílabas de la base, se
aplica a otros muchos casos: de padre se deriva padrecito y de madre,
madrecita, pero de compadre se forma compadrito y de comadre,
comadrita: Lo esperaremos con música, compadrito (Scorza, Tumba). Los
pares hombre ~ hombro; pase ~ paso; saque ~ saco; talle ~ tallo se ajustan
igualmente a las generalizaciones anteriores, ya que el diminutivo de las
voces bisílabas en -o se forma en -ito (hombrito, pasito, saquito, tallito) y el
de las voces en -e en -ecito (hombrecito, pasecito, saquecito, tallecito). Por
excepción, el diminutivo de nene/nena (nené en parte del Caribe
continental) es nenito/nenita, y el de Sole (hipocorístico de Soledad) es
Solita, usado en España y en los países del Río de la Plata. Se extiende en el
español europeo la forma suavito/suavita (diminutivo de suave), pero sigue
predominando suavecito, general en América. También alternan dientecito y
dientito como diminutivos de diente. Aunque el diminutivo de conde es
condecito, se ha generalizado la variante condesito, forma regresiva (y a
veces burlesca) creada a partir de condesita, diminutivo de condesa: Aquel
año, el flamante condesito de Castañeda de los Lamos era jefe del partido
nobiliario (Palma, Tradiciones VII).



9.5j Solo a veces forman diminutivos claros las voces terminadas en /i/
átona, como en whisky > whiskito: Normalmente él estaba callado,
bebiéndose su trago, su whiskito (Vergés, Cenizas). Los diminutivos
atestiguados de cursi (cursilito, cursilín) muestran la -l- epentética
característica de cursilería, cursilón, etc., como en […] que si las comidas y
las fechas. Y todo tan ñoño, tan cursilito (Voz Galicia 24/11/2003). Alternan
a veces taxito y taxicito, ambas infrecuentes, pero más usada la segunda.
Forman un grupo de sustantivos acabados en -i los hipocorísticos (§ 12.8m,

n): Conchi, Loli, Lupi, Pili, Rosi o Toni, entre otros. Estas variantes gráficas
se prefieren a los equivalentes terminados en -y, por influencia del inglés.
Así, el diminutivo de Pili, hipocorístico de Pilar, es Pilita (que contrasta
con los diminutivos de Pilar: Pilarita, Pilarica, Pilarcita, Pilarcica,
Pilarín), y el de Mari es Marita. Se registran ocasionalmente algunos
cambios morfofonológicos más complejos, como en Antonio > Toñito (con
aféresis y palatalización completa de la nasal). Las voces que terminan en -
u (tribu, espíritu) raramente forman diminutivos.

9.5k Muchas de las voces acabadas en vocal tónica que admiten diminutivos
eligen -cito/-cita (cafecito, sofacito, tecito, chalecito, la última en
alternancia con chaletito), aunque existen algunos casos particulares que se
examinarán en este apartado y en los siguientes. Del sustantivo café se
derivan cafecito (más frecuente en América) y cafetito (general en España,
formado por influencia de cafeto, cafetería). Aun así, en el habla popular de
España se usa también cafelito y en las Antillas, cafeíto. En esta misma área
se registra la alternancia tetecito ~ tecito como diminutivo de té, si bien
predomina la segunda opción, que es la mayoritaria en las demás áreas:

Nos aceptará un cafetito al menos, ¿verdad? (Ruiz Zafón, Sombra); Siéntense, por favor, les
prepararé un cafelito… (Madrid, J., Flores); Corrió a pararla, a pedirle que se tomara un último
cafecito, un tecito siquiera (Gamboa, Páginas).



9.5l Como diminutivo del nombre propio José se registra Joseíto en
América, sobre todo en el área caribeña. En la mexicana y la chilena, así
como en parte de la rioplatense y la centroamericana, es común, en cambio,
Josecito. En España se usa Joselito, que pudo formarse sobre Josele, y —
más recientemente— también Josito, que incumple la tendencia a no
suprimir las vocales finales tónicas a la que se aludió en el § 9.4c. Esta
última variante se registra asimismo en México, entre otros países. En el
español europeo contemporáneo, Joselito se utiliza con frecuencia como
hipocorístico de José Luis. Se ejemplifican a continuación estos últimos
derivados:

¿Serías tú, por un casual, el que sacó las coplas de Joselito? (Valle-Inclán, Luces); Hace poco
murió Joseíto Fernández (Cabrera Infante, Vidas); Pero esto último es recuerdo mío, porque
Josecito apenas habló de esto (Ford, Ruidos); Cuando murió Josito, decidieron regresarse a San
Diego de la Unión (González, E., Dios).

9.5m También presenta varias opciones el diminutivo de bebé. Se registra de
forma ocasional bebecito en Colombia, en España y en otros países, pero se
está generalizando bebito, que se prefiere asimismo en la mayor parte de
América. Como diminutivos de papá y mamá son comunes en México,
Centroamérica y gran parte de las áreas andina y caribeña papacito y
mamacita. En España se usan papaíto y mamaíta:

Mi pobre mamacita no sabe ni quién es Palomino Molero (Vargas Llosa, Palomino Molero);
Mamá, mamaíta, tengo miedo (Madrid, J., Flores); Debemos ir a México a darle las gracias a la
Virgen de Guadalupe que iluminó a mi papacito en esas horas de peligro (Garro, Recuerdos); Ya
sé que yo podría ser su papaíto, no crea que no caigo en la cuenta (Sender, Nancy).

Las variantes papaíto y mamaíta son poco comunes en el español
americano, pero se usan en El Salvador y en otros países de América
Central. Están asimismo muy extendidas en América las variantes papito y
mamita, a veces en alternancia con papi y mami, igualmente usadas en el
español europeo. En las zonas rurales de Honduras y de otros países
centroamericanos se llama papito y mamita a los abuelos, y papi y mami a
los padres.



9.5n El adverbio ahicito (diminutivo de ahí) se ejemplificó, junto con otros,
en el § 9.2b. Es de uso frecuente en Bolivia y en las regiones norteñas de la
Argentina (en particular en la expresión ahicito no más), pero se registra
también en otras partes de América. Lo mismo cabe decir de allacito y
allicito. En algunos países centroamericanos (entre ellos, Honduras) es
común el empleo de allacito con valor temporal, como en más allacito
(‘más adelante, pasado cierto tiempo’): Hijo, te daré lo que me pides más
allacito. El uso espacial está mucho más extendido en el continente
americano: Mira que más allacito hay un bar (Donoso, Casa). En el
español andino y en las zonas rurales de los Andes venezolanos se registran
usos de aquicito, allicito, allacito (también allazote). Es error ortográfico
frecuente escribir ahisito, allisito y allasito por ahicito, allicito y allacito.

9.5ñ Los sustantivos terminados en -í (alhelí, jabalí), -ó (landó, rondó) y -ú
(menú, tabú) suelen rechazar los diminutivos, aun cuando se usan en el
español del Caribe manicito (de maní) y ajicito (de ají). El último es
frecuente también en el español andino: ¿Me puede regalar un ajicito?
(Piquet, Cultura). En el área rioplatense se registra ombucito (de ombú) y
ñanducito (de ñandú). Se usa vermucito como diminutivo de vermú, que
alterna con vermutito (de vermut). En el español americano se prefiere la
forma vermucito; en el europeo suelen alternar ambas:

STEINER: Bien, señores. Vamos a comenzar. (Por primera vez ve la picada) ¿Qué es esto?
CARMELO: Un vermucito… una picadita… STEINER: (molesto) No… Saque… saque… (Cossa,
Compadritos); —¡Eh, sabueso! —dijo Madrid al verme—, ¿un vermutito? Aquí los ponen
riquísimos (País [Esp.] 2/6/1985).

9.5o Muchos monosílabos terminados en consonante prefieren -cito/-cita en
el español de América y -ecito/-ecita en el español europeo. Se encuentran,
pues, numerosos pares -cito ~ -ecito (también -cillo o -zuelo en España),
con sus variantes femeninas. Las formas en -cito de este grupo se suelen
usar solo en América, pero a veces alternan con los derivados en -ecito



(recuérdese el § 9.5d), que son a menudo las únicas conocidas en España. No
obstante, como se verá en los apartados siguientes, son comunes en
América algunas variantes en -ecito/-ecita:

barcito ~ barecito (de bar); florcita ~ florecita o florecilla (de flor); marcito ~ marecito (de
mar); mielcita ~ mielecita (de miel); pancito ~ panecito o panecillo (de pan); parcito ~ parecito
(de par); solcito ~ solecito (de sol); trencito ~ trenecito (de tren).

Algunos de estos pares aparecen en los siguientes ejemplos:

Sale a la vereda a tomar un poco de solcito (Sábato, Abaddón); Se tumbó en el banco y empezó
a adormecerse con el solecito de otoño (Landero, Juegos); La Chunga comenzó a trabajar en el
barcito de Doroteo (Vargas Llosa, Casa); Se sentía liberado de las sucias jefaturas de redacción
y los salones de quinqué amarillento y los barecitos apestosos donde su hijo murió (Fuentes,
Gringo); Venciendo obstáculos llega el trencito cargado de hombres y de municiones (Herrera
Luque, Casa); Vi […] un trenecito negro que reptaba por una vía estrecha, al pie de la montaña
(Aldecoa, J., Maestra); Ella me enseñaba a sacar unas flores de su corola para chuparles la
mielcita (Página 15/10/1999); […] sin aclarar si la mielecita es miel de maíz o de abeja (Siglo
Durango 20/7/2004)

Como diminutivos del sustantivo red alternan en casi todos los países
redecita y redecilla. En el español americano se registra también
ocasionalmente redita.

9.5p Existe gran variación geográfica en el uso de algunos sustantivos de
este grupo. Tal como dan a entender los textos mexicanos que se citaron en
el apartado precedente, en el español de México se prefieren los derivados
en -ecito en la mayor parte de los monosílabos, como en los derivados de
miel (mielecita), bar (barecito), flor (florecita) o golgolecito), mientras que
otros países americanos eligen -cito. Así, en el área chilena y gran parte de
la andina y la rioplatense se prefieren florcita, mielcita, golcito. En España
se usan, en cambio, florecita y golito. Se ilustran a continuación los tres
diminutivos citados del sustantivo gol:

Al guero tigre todavía resiente el trasero… por los tres golecitos del Puebla (Porvenir
5/12/2008); Los que te dije han prometido meterle un golcito a Paraguay si ustedes le van
ganando a Chile (Caretas 13/11/1997); Ha dispuesto un presupuesto para un solo año, y nada
más, a la espera de que el golito entre (Mundo [Esp.] 24/9/1994).



Los diminutivos de ron y clan son roncito y clancito. El de rey suele ser
reyecito (existe también el despectivo reyezuelo), aunque se usa reicito en
algunos países americanos: Es el último de los hermanos Núñez, por eso le
dicen ‘El reicito’, en su casa (Últimas Noticias 6/2/2009).

9.5q No suele confundirse el diminutivo de col (colcita ~ colecita) con el de
cola (colita), el de sol (solecito o solcito, como se ha explicado) con el de
solo (solito), ni el de plan (planecito o plancito) con el de plano (planito).
Las alternancias son menos frecuentes en los monosílabos terminados en -s,
que eligen -ecito (gasecito, grisecito, mesecito, tosecita, valsecito). Aun así,
en las áreas centroamericana y antillana se usa valsito, en alternancia con
valsecito: Es una tonada del pueblo de los señores… Es un valsito
(Asturias, Hombres). Eligen también -ecito los diminutivos de los
monosílabos que terminan en -z (lucecita, pececito, vocecita). No obstante,
crucita alterna en América con crucecita. Los antropónimos monosilábicos
acabados en -l, -n, -s o -z suelen formar diminutivos en -ito/-illo: Blasillo,
Gilito, Luisito, Pacita, Juanito (pero Juancito en parte de Centroamérica y
el Río de la Plata, entre otras áreas).

9.5r Forman diminutivos en -cito/-cita las demás voces no monosílabas
terminadas en -n: alemancito, empujoncito, examencito, guioncito,
jovencita, virgencita. Se registran algunas excepciones, como alemanito,
usada en España. También se documentan alternancias en este grupo. Están
entre ellas las siguientes:

almacén (almacenito y almacencito, también almacenillo en España); calcetín (calcetinito y
calcetincito); jardín (jardinito y jardincito, con preferencia por la segunda; también jardinillo y
jardincillo); jazmín (jazminito y jazmincito); refrán (refranito y refrancito; también refranillo y
refrancillo).

El español de América prefiere -cito en la mayor parte de los pares citados.



9.5s Los nombres propios de persona terminados en -ín/-ina forman
generalmente diminutivos con -cito/-cita en América (Agustincito;
Efraincito; Joaquincita; Selvincito, de Selvín; Valentincito) y con -ito/-ita
en España, pero también en Chile (Agustinito, Joaquinito, Quintinita), a
veces en alternancia con las otras variantes.

9.5t Adoptan asimismo -cito/-cita los sustantivos y adjetivos polisílabos
agudos terminados en -r (amorcito, lugarcito, mujercita, pastorcito,
regularcito), a excepción de señor/señora, que forma el diminutivo
lexicalizado señorito/señorita. Alternan, sin embargo, alfilerito y alfilercito,
Gasparito y Gasparcito, aunque existe cierta tendencia a elegir los
segundos miembros de cada par en América y los primeros en España.
Sobre los diminutivos de azúcar, Óscar y otras palabras llanas terminadas
en -r, recuérdese lo apuntado en los § 9.4h, i.

9.5u Eligen -ito/-ita en el español general las palabras polisílabas terminadas
en las demás consonantes, como en andalucito, Andresito, arrocito,
cipresito, fagotito, Jesusito, mantelito, naricita, relojito y tapicito. Algunas
de estas voces admiten también otros diminutivos en el español europeo
(Jesusín, naricilla). Contrasta, por tanto, según la generalización anterior,
solcito o solecito (monosílabo, diminutivo de sol, examinado en el § 9.5o)
con Mirasolito, topónimo hondureño (polisílabo), y con girasolito o
girasolillo, nombre que se da al herbicida Verbesina encelioides. En Chile y
algunos países andinos, entre otras áreas, se registran alternancias de formas
en -ito con otras en -cito de algunos sustantivos y adjetivos agudos
terminados en -l. En la lengua culta se prefieren las primeras en todos estos
casos: cabalito ~ cabalcito; canalito ~ canalcito; hotelito ~ hotelcito;
papelito ~ papelcito; Raulito ~ Raulcito.



9.5v Los sustantivos polisilábicos terminados en -d, como son heredad,
sociedad, virtud, etc., suelen rechazar el diminutivo. Confluyen en estos
casos razones semánticas, que se analizarán en los § 9.6e, f, con otras
fonológicas. Unas veces se extiende a estos sustantivos la tendencia a
formar derivados en -cito/-cita a partir de las voces terminadas en vocal
tónica, especialmente cuando se omite la -d final en la pronunciación
relajada. En varios países americanos, se usa, en efecto, Soledacita como
diminutivo de Soledad. También se registra verdacita como diminutivo de
verdad en Colombia, el Ecuador y otros países:

Por eso, cuando salía a la calle, la gente le rogaba “Don Cornelio, invénteme una verdacita,
¿sí?”, recuerda el cuentero (País [Col.] 4/2/2009); Yo, de verdacita, no soy curioso (Díaz
Zelaya, Camino).

9.5w Otras veces, sin embargo, permanece la consonante final en los
derivados, sobre todo si las bases son bisílabas, como en pared, virtud o el
citado verdad. Se registra verdadita en Venezuela y en otros países del área
caribeña, especialmente en las oraciones exclamativas (¡Verdadita que estoy
molesta con ella!; ¡Verdadita que se lo voy a decir!) o como refuerzo
enfático de la verdad: Bueno, la verdad verdadita Niña Chita es un regalo
mío personal (Morón, Gallo). Se registran asimismo paredita y paredcita.
La segunda variante se usa sobre todo en las áreas andina y rioplatense. Las
alternancias son más raras en las palabras llanas terminadas en -d. Se
atestiguan muchas más apariciones de cespedcito (casi todas en el español
americano) que de cespedito, pero interviene en cualquier caso en estas
formaciones el factor semántico al que se alude en los § 9.6e, f. Son
igualmente infrecuentes huespedito y huespedcito.

9.5x Como se hizo notar en los § 9.4i, k, l, los sustantivos y adverbios
terminados en -s adoptan diminutivos en -itos/-itas: atlitas, Carlitos,
Doloritas o Dolorcitas, Gertruditas, lejitos, Marquitos, Merceditas,
paragüitas, con las excepciones que allí se consignaron. Los nombres de los



días de la semana terminados en -s rara vez se construyen con diminutivos,
pero cuando lo hacen suelen tomar como base formas acortadas de la raíz
(juev-, lun-) como se explicó que sucede en otros sustantivos (§ 9.4l). Estas
variantes suelen tomar -ecito: lunecito, martecito, juevecito, como en Este
lunecito no tengo material (Diario PM 8/9/2008). Se construye asimismo
con -ecita el diminutivo del sustantivo femenino caries, que forma cariecita
sobre la raíz cari-. El proceso es, por tanto, cari(es) + -ecita > ca riecita.
No se recomienda la grafía cariesita, que se registra ocasionalmente.

9.6 Interpretaciones de los diminutivos

9.6a Como se explicó en las secciones precedentes, los diminutivos no
lexicalizados expresan matices afectivos, especialmente familiaridad o
cercanía, pero también ironía, cortesía e incluso menosprecio. En muchos
de estos casos tales connotaciones pueden interpretarse como
manifestaciones de la atenuación; otras muchas veces los sentidos primarios
—en particular, los que aluden al escaso tamaño o la poca relevancia de
algo— no pueden considerarse con independencia de los matices afectivos.

9.6b Por razones semánticas, la interpretación de tamaño (aproximadamente,
‘pequeño’, ‘de tamaño reducido’) suele resultar natural con los sustantivos
que denotan seres materiales: casita, papelito, pueblito. Aun así, no se
percibe redundancia si estos sustantivos se construyen de forma explícita
con adjetivos de tamaño: una casita pequeña, partecillas menudas. El valor
de atenuación se reconoce en el clásico ¿Leoncitos a mí? (Cervantes,
Quijote II), en el que se usa el diminutivo para quitar importancia a tales
animales. En la lengua actual, el sentido de atenuación o aminoración se
extiende a numerosos sustantivos, sean abstractos (pecadito, problemita,
trampita) o concretos (librito, pollerita, pulserita).



9.6c El diminutivo puede aportar también connotaciones negativas. Aunque
no se detecta por lo general intención despectiva en el diminutivo de los
nombres propios (salvo acaso cuando se usan con artículo, § 12.7ñ y ss.), se
suele percibir menosprecio en los diminutivos derivados de algunos
sustantivos de persona, como en abogadito, escritorcito, maestrillo,
mediquito, politiquillo, profesorcito, etc. En otras formaciones análogas no
se aprecian de forma tan clara esas connotaciones, pero el contexto puede
favorecerlas en casos particulares: soldadito, ancianito. En el español
europeo es frecuente asociar el menosprecio a algunos usos de -illo más que
de -ito, como en modistilla, frente a modistita, y en otros derivados
similares. Se ilustran algunos de los usos mencionados en los textos
siguientes:

Padre los despreciaba porque eran comerciantes y abogaditos de los rincones tórridos de la
provincia, gente sin linaje (Martínez, Mano); No se trata de mí, sino de ti, un maestrillo
mediocre, un fracasado que nada pudo hacer por sí mismo (Usigli, Gesticulador); El mediquito
de las barbas negras las iba a pasar moradas si pretendía medirse con ella (Luca Tena,
Renglones); Tiene el buen gusto de no admitir en su casa a los politiquillos y diaristas que
infestan a Cádiz (Galdós, Episodios); Encuentran por la calle cualquier modistilla lo
suficientemente cándida para que crean en su palabra (Sawa, Mujer).

En el lenguaje publicitario, y también en el que se dirige a los niños, es
frecuente emplear los diminutivos como recurso eufemístico. Se rebaja de
esta forma el efecto de ciertas palabras que se perciben como incómodas o
inconvenientes en determinados contextos: las braguitas, la cosita, el
culito, etc.

9.6d En los sustantivos que denotan acciones y sucesos se suele obtener una
interpretación temporal (‘breve’, ‘de corta duración’), como en paseíto,
viajecito. Se exceptúan las oraciones exclamativas, tanto las introducidas
por los adjetivos menudo o valiente, que se analizan en el § 42.13q, como
otras en las que el contexto deja claro que no es la brevedad del suceso lo
que se destaca: “Uff, qué viajecito”, la escuché decir (Quintero, E., Danza).
En los sustantivos que expresan medida (kilo, mes, año, docena), la
aparición del diminutivo no modifica la magnitud denotada por el nombre.



Como en los casos anteriores, las palabras derivadas (kilito, mesecito, añito,
docenita) adquieren connotaciones afectivas o atenuadoras relacionadas con
la forma en que esas magnitudes se perciben o se valoran:

Solo tomó para desayunarse un vaso de leche, una taza de chocolate y una docenita de
bizcochos (Rizal, Noli); Yo desde luego volvía, aunque solo fuera a pasar una semanita al año
(Sierra Fabra, Regreso); Espérenlo un segundito que ahorita viene (Bayly, Días); Para tenerlo un
par de añitos lejos de Ciudad Trujillo […] (Vargas Llosa, Fiesta); Me arropé y traté de dormir
una hora, necesitaba al menos esa horita (Montero, M., Capitán); Nos mira con aprensión o
desasosiego, temeroso de que vayamos a contagiarle unos kilitos de más (Prada, Animales).

9.6e Los sustantivos contables suelen admitir los diminutivos con mayor
frecuencia que los no contables, como en Sentía mucho dolor (no contable),
frente a Noto un dolorcito (contable); Me fue de poca ayuda (no contable),
frente a Le pidió una ayudita (contable); No había esperanza, frente a Nos
ocultábamos esa pequeña esperancita (Puga, Silencio). Como se indica en
el § 12.3c, es relativamente frecuente en español que los mismos sustantivos
admitan, con interpretaciones distintas, usos como nombres contables (una
luz, varios trabajos, dos caminos) y como no contables (bastante luz, poco
trabajo, mucho camino). Aunque se encuentran excepciones, como mucha
penita, bastante calorcito, qué airecito o más arrocito, el diminutivo suele
resultar más natural en el primer caso que en el segundo, en especial si se
habla de nociones materiales. Se dice, pues, Aquí hay poca luz para leer
(uso no contable de luz, sin diminutivo), junto a las lucecitas que se veían
en el cielo (uso contable de luz); Tenía mucho trabajo (uso no contable de
trabajo, sin diminutivo), junto a Tenía entonces varios trabajitos (uso
contable de trabajo). He aquí algunos ejemplos de sustantivos contables
con diminutivos:

Unos meseros muy serios nos administraban panecitos con caviar y copas
de champagne (Mastretta, Vida); Siempre necesita vinitos, galletas y hasta
uno que otro manjar enlatado que ofrecer a sus clientes (Hayen, Calle);
Salvo algunos trabajitos en revistas poco importantes, no publicó nada más



(Ponte, Contrabando); Bueno, todos los presidentes tienen sus amorcitos,
¿por qué este habría de ser la excepción? (Victoria Zepeda, Casta); No
estoy de humor para cariñitos (Serna, Seductor).

Otras veces, los sustantivos contables prefieren los diminutivos en sus
acepciones más concretas, en lugar de en las más abstractas, como en
Guardo un buen recuerdo de ese viaje, frente a ¿Me permite, señora
marquesa? Quisiera sacar un recuerdito nuestro (Rossardi, Visita).

9.6f Los nombres no contables denotan materias o sustancias, como se
explica en el § 12.1f, lo que descarta la noción de ‘tamaño’ en los
diminutivos que se derivan de ellos. Las demás interpretaciones, en
particular las connotaciones afectivas, son a menudo admisibles, como se
ha visto, pero de manera menos sistemática. Los sentidos más claramente
físicos o materiales de otros sustantivos muestran la misma tendencia a
aceptar diminutivos con más naturalidad que las acepciones que denotan
significados más abstractos: ¡Qué tiempecito tenemos! (tiempito en
América; tiempo atmosférico), frente a ¡Cuánto tiempo ha pasado! (sin
diminutivo; tiempo cronológico). Aun así, el uso de un facilita el
diminutivo en alguna de estas construcciones, como en Pasó un tiempito y
empezó el exilio (Galeano, Días). Contrastan de forma análoga Decidió
echar un sueñito (un sueñecito en España) y Su más anhelado sueño (sin
diminutivo). Varios nombres propios de mujer (Esperanza, Paz, Socorro,
Virtudes) admiten diminutivos (Esperancita, Pacita, Socorrito, Virtuditas),
que resultan muy infrecuentes en los nombres comunes con los que se
corresponden:

Esa mujer, me decía, refiriéndose a mi hija Esperancita, esa mujer es toda ella un error
incomprensible (Piglia, Respiración); Sí, la puntuación la hemos otorgado, en una reunión ante
notario, mi amiga Pacita, mi hermana Virtuditas y mi prima Pura y una servidora (CREA oral,
España); Taranto estudió con Nelly Pacheco y Socorrito Villegas (País [Ur.] 6/9/2001).



9.6g La interpretación del diminutivo en los adjetivos calificativos y en los
adverbios es la intensificativa, aunque con diversos grados y matices: solito
(‘muy solo’); grandecito (‘relativamente grande’); calentito o calientito
(‘bastante caliente’; recuérdese el § 9.1ñ); cerquita (‘muy cerca’);
tempranito (‘muy temprano’). Como en los casos anteriores, la
significación afectiva sigue predominando, puesto que no se percibe
redundancia en muy calentito o bastante grandecito. En general, no se
observa contradicción alguna en la formación de diminutivos a partir de
adjetivos que denotan tamaño o edad (pequeño > pequeñito; chico >
chiquito; menudo > menudito; grande > grandecito), ya que el diminutivo
posee en estos casos interpretación cuantificativa (‘muy pequeño’, ‘bastante
grande’, etc.): Bueno, yo soy grandecito, ¿no?, dejame que mi vida me la
administre como pueda (Puig, Beso).

9.6h El sufijo diminutivo no intensifica siempre la cualidad denotada por la
base léxica, sino que a veces la rebaja o la atenúa, en particular con los
adjetivos de color (rojito ‘un poco rojo’; verdecito ‘verdoso, verde claro’),
pero también con los que pertenecen a otros grupos semánticos: pesadito
(‘un tanto pesado’), alegrito (‘algo alegre’), modosita (‘algo modosa’, a
veces con ironía), guapito (‘guapo con alguna reserva’, en lugar de ‘muy
guapo’). El significado cuantificador deja paso muy frecuentemente al
expresivo en los derivados en -uelo/-uela, más habituales en España que en
América, como ojuelos ‘ojos vivos o risueños’. El derivado ladronzuelo
(‘ladrón de poca monta’) atenúa asimismo el significado de ladrón
añadiéndole un matiz de indulgencia.

9.6i Los derivados transparentes en -ete/-eta denotan ironía, complicidad o
atenuación, aunque también en diversos grados como en amiguete, calvete,
dinerete, galancete, golfete, grupete, mentirosete, sombrerete, vejete:



A jugar y a las cosas que vienen jugando aprendemos solos o con ayuda de cualquier amiguete
(Savater, Valor); Aparecieron entre los laureles la gringa y el galancete haciendo señas de
regresar a México (Fuentes, Frontera); […] durante la reciente juramentación de congresistas,
marcan la pauta del grupete (Caretas 7/9/2000); Mentirosete, en el primer trimestre no subió el
paro […] en Madrid. Esa era la cifra interanual (Público 7/2/2009).

El sufijo -ete se emplea más en el español europeo, pero son comunes en
varios países americanos términos como caballerete, calvete, galancete,
grupete o vejete. Otras veces, los derivados en -ete se usan en América
como formas lexicalizadas: Toda chimenea debe llevar un sombrerete a la
salida, que la cubra por completo pero que no impida la normal salida del
flujo gaseoso (Fernández Chiti, Hornos).

9.6j Por oposición a los usos atenuativos descritos en los apartados
precedentes, el diminutivo sugiere con ciertas bases un grado mayor de
intensificación que el correspondiente a los adverbios bastante o muy, como
en Estaba loquito por ella (‘completamente loco’) o en El coche estaba
nuevecito (‘completamente nuevo’). Aun así, la base léxica determina en
gran medida estas interpretaciones. Por ejemplo, el adjetivo llenecito, dicho
de un estadio deportivo, sugiere un grado de completitud mayor que llenito
aplicado a un niño, pero se pierden matices expresivos en estos contrastes
que resultan difíciles de sistematizar.

9.6k Algunos participios adjetivales que admiten diminutivos no aceptan
con naturalidad el adverbio muy (abarrotado, extasiado), lo que sugiere que
el valor del sufijo está en esos casos más cerca de los significados
aspectuales (‘completamente’, ‘del todo’) que del propiamente gradativo.
Se obtiene esta misma interpretación en Dejó el coche muy equipadito
(‘bastante equipado’). También en el diminutivo del cuantificador todo
(todito, toditito), introducido en el § 9.2d, se aprecian significados próximos
a ‘absolutamente’, ‘en toda su extensión’, ‘sin reservas’, en lugar de la
interpretación gradativa, que resulta inapropiada por razones semánticas:



El noble inglés traía consigo en un baúl dos millones de libras esterlinas, todito en oro (Alonso,
Supremísimo); Claro, pues, Dieguito. Yo sé todo toditito lo que pasa en la cueva de Baquíjano
(Bayly, Días).

9.6l Los participios adjetivales sugieren por lo general la interpretación
gradativa de los diminutivos, como en fritito (‘bastante frito’), heladito de
frío (‘muy helado’) o cansadito (‘algo cansado’). Como se explica en el §

27.11l, los participios no aceptan diminutivos en sus usos plenamente
verbales (He llegado, Fue traducido), pero se encuentran de manera
excepcional algunos usos correspondientes a esta pauta en los que se
reconoce proximidad y afecto: Yo te quiero sin querer: / que te he tomaíto el
cariño / cuando menos lo pensé (Machado, M., Poesía).

9.6m El diminutivo no tiene significado gradativo en los adverbios deícticos
(§ 17.9f), como ahorita (‘ahora mismo’) o ahicito (‘ahí mismo’), en las
zonas en que se emplean. Sobre allacito y allicito, recuérdese lo apuntado
en los § 9.2b y 9.5n. Tampoco aporta el sufijo información cuantificativa
cuando modifica al adjetivo mismo interpretado como una marca de
identidad (mismito):

Al moverlos, iban dejando caer pedazos de cabellera. Aquello era el mismito infierno (Hayen,
Calle); Le pedía al chofer que la soltara allí mismito (Vega, A. L., Crónicas).

En estos casos, el sufijo puede parafrasearse de forma aproximada con los
adverbios justamente o exactamente. Este significado es el que se asocia
también con el diminutivo en igual > igualito, tanto en el uso adjetival de
esta voz como en el adverbial:

Si fuera por ustedes, sí que lo harían. Son igualitos a su padre (Corrieri, Así); Pero ven acá,
chico… ¡Coño, pero si tú estás hablando igualito que esa gente! (Paz Hernández, Huelga).



9.6n En gran parte de las áreas centroamericana y caribeña, el adverbio
ahorita (también ahoritita, ahoritica y ahoritiquita) se emplea para marcar
la cercanía temporal de un evento, tanto si acaba de suceder (Llegó ahorita)
como si está próximo (Voy a hacerlo ahoritica; Lo haré ahorita). En El
Salvador se registra utualito con este mismo sentido, además de ahorita. Se
ilustran estos usos en los ejemplos que siguen:

No me diga que estoy loca, yo la veo todo el tiempo, la veo ahoritica mismo mirándome
(Fernández, P., Vientre); Ya sabían cómo éramos los muchachos y que ahoritita les hacíamos
campo a los nuevos que iban llegando (Obando, Paraíso); […] la hermana mía que salió ahorita
(CREA oral, Venezuela); Mi papá volverá ahorita (Vargas Llosa, Loco); Alguien había entrado
utualito a la sala llegando del corredor (Salarrué, Trasmallo).

Se usa asimismo lueguito con esta interpretación, como en Si quieren
honrarnos con su presencia tenemos que salir lueguito (Cabada, Agua), es
decir, ‘ahora mismo’, pero puede también significar ‘inmediatamente
después de algo’, como en Nosotras, con doña Tomasita, vamos a salir
lueguito que se acabe la primera misa (Yáñez, Filo). El adverbio adelante
se construye frecuentemente con el sufijo diminutivo -ico en el habla
popular del Caribe: Mi compa y yo vamos aquí adelantico a pedir ayuda
(Bain, Dolor). También se registra la variante alantico: Pase alantico
(Tamayo, Hombre). El sufijo gradúa la cercanía espacial de alguna cosa,
como en Eso queda más alantico (‘un poco más allá’).

9.6ñ Los sustantivos que forman parte de locuciones pueden admitir también
diminutivos, como en al ladito suyo, por la mañanita, de mañanita, a la
tardecita. En estos casos no se obtiene la interpretación de tamaño,
brevedad o relevancia correspondiente a los sustantivos derivados (lado >
ladito; mañana > mañanita; tarde > tardecita), sino una interpretación
cuantificativa, aproximadamente, ‘muy cerca de él o de ella’ en a su ladito
(también ‘justo a su lado’); ‘muy temprano’ en de mañanita; ‘a últimas
horas de la tarde’ en de tardecita o a la tardecita:



Su deseo es que le dé alguna de las tres mesas desocupadas que están al ladito de la pista (Sada,
Mentira); Si fuéramos ricas tendríamos el cuarto de baño al ladito de la alcoba (Vázquez, Á.,
Juanita Narboni); Por la mañanita, entró con la fresca a la ciudad (Morón, Gallo); Él iba a decir
la misa al Espejo muy de mañanita, como a las cinco de la mañana (CREA oral, Venezuela);
Evite el Downtown de noche, de día es muy concurrido pero a la tardecita, cuando las oficinas
cierran, se convierte en un lugar inhóspito (Dios, Miami).

A esa interpretación se añaden, como en los casos anteriores, las
connotaciones afectivas propias del diminutivo.

9.6o Como se comprobó en los apartados precedentes, las interpretaciones
cuantificativas o gradativas del diminutivo están presentes a la vez que los
matices expresivos. Estas últimas connotaciones conllevan muy a menudo
alguna valoración positiva de la situación o del estado de cosas descrito.
Así, el participio citado fritito no sugiere únicamente ‘muy frito’ si se aplica
a algún alimento, sino también ‘apetitoso’. No obstante, en el Ecuador y en
otros países andinos se registra también fritito en el sentido de ‘apenas frito,
ligeramente frito’. El adjetivo agarraditos no significa únicamente ‘muy
agarrados’, sino que sugiere también ‘de buen grado’ o ‘en actitud
cariñosa’. Se aplican valores similares a otros muchos casos, y se obtienen
así diversos matices en los que se transmiten —en contextos también
distintos— estima, benevolencia, simpatía, complacencia, complicidad,
pero también ironía, desaire o censura en ciertas situaciones, como ya se ha
explicado. La expresión este librito puede sugerir modestia si la emplea el
autor de un libro, pero podría transmitir menosprecio si la usara un crítico.
La entonación resulta a veces determinante para deslindar estas
connotaciones.

9.6p Se observó en el § 9.6c que se usan con mucha frecuencia los
diminutivos —y, en general, los derivados apreciativos— en el lenguaje
empleado con los niños. Cabe agregar que, por el contrario, las variantes no
lexicalizadas de los sufijos afectivos aparecen raramente en los discursos de
contenido más objetivo, como la prosa científica, la didáctica, la jurídica o



la administrativa. No son infrecuentes, sin embargo, en la prosa ensayística,
en el lenguaje periodístico y en el literario, puesto que los significados
afectivos mencionados son compatibles en gran medida con los contenidos
que se transmiten en todos esos géneros. De hecho, los escritores han usado
tradicionalmente los diminutivos para potenciar los muy variados matices
afectivos que conllevan, y en ocasiones han puesto de manifiesto de forma
explícita el poder de tan expresivo recurso en sus propios textos: —¿Un
hotelito? —dijo ella, y, como siempre, los diminutivos sonaron más
siniestros que la palabra propia (Cabrera Infante, Habana). A los
hispanohablantes europeos les ha llamado habitualmente la atención la
mayor abundancia de diminutivos que caracteriza el español americano, y
los escritores no han evitado tampoco en sus textos las referencias
ponderativas a su uso: Se despedía de la señora de sus pensamientos
diciendo: “Adiosito. Ahorita vuelvo”, con un balanceo de hamaca en los
diminutivos (Clarín, Regenta).

9.7 Sufijos aumentativos y despectivos

9.7a Como se explicó en el § 9.1i, no se agrupan tradicionalmente con los
apreciativos los sustantivos y adjetivos de persona en -ón/-ona que
proceden de verbos (abusona, criticona, dormilón, mirón, saltón) ni los
derivados en -ón que denotan golpe o movimiento brusco (bajón, empujón,
estirón, tropezón). Para estos valores, véanse los § 5.9ñ-q y 6.11i, j,
respectivamente. No son tampoco aumentativos los adjetivos que designan
la persona o el animal que carece de la noción denotada por el sustantivo
del que se derivan (rabón ‘sin rabo’; pelón ‘sin pelo’ o ‘con mucho pelo’,
según los países, como explica el DRAE). Véase, sobre estos usos, el § 7.5i.

Son, en cambio, propiamente aumentativos los derivados en los que se
intensifica la noción denotada por el nombre, como en el sustantivo
patadón, que designa una patada dada con fuerza, o el adjetivo simplón, que
significa ‘muy simple’, aplicado por lo general a personas.



9.7b Son muchas las voces en -ón que están ya lexicalizadas y designan un
concepto distinto del que corresponde a su base, en lugar de la misma
noción aumentada o ponderada. A las señaladas en el § 9.3i cabe añadir
almohadón, chaquetón, cinturón, colchón, cucharón, jarrón, salón, tazón,
torreón y velón, todas con cambio de género: almohada [femenino] >
almohadón [masculino]. Dichos sustantivos se consideran aumentativos
lexicalizados, en lugar de transparentes, de acuerdo con la distinción
introducida en los § 9.3a-c. Conservan, pues, algunas características de su
significado aumentativo, pero aparecen en los diccionarios porque agregan
a él otras interpretaciones que no se deducen directamente del sufijo.

9.7c Son asimismo numerosos los derivados transparentes con el sufijo -ón/-
ona. Muchos de ellos son ponderativos, como novelón (‘novela
extraordinaria’, pero también ‘larga, compleja o insoportable’), carrerón,
fortunón, memorión, notición, peliculón, vozarrón. Todos ellos muestran
cambio de género (véase el § 9.3i): novela [femenino] > novelón
[masculino]. Son aumentativos, pero casi nunca despectivos, fiebrón,
manchón, nubarrón, caserón y el citado peliculón, todos con cambio de
género: fiebre [femenino] > fiebrón [masculino]. En nubarrón y caserón
cabe postular sendos interfijos en el análisis sincrónico (-arr- y -er-,
respectivamente), pero también es posible integrar dichos segmentos en las
variantes alternantes de sus bases léxicas, como se explicó en el § 9.4f. Esta
opción da lugar, por consiguiente, a la segmentación nubarr-ón (con
nubarr- como variante supletiva de nube) en lugar de a nub-arr-ón, con
interfijo. Algunos sustantivos de este grupo, como papelón o caserón,
pueden presentar o no valor despectivo en función del contexto.

9.7d Se caracterizan a veces como despectivos, aun cuando se usan
generalmente en tono amable y familiar, los adjetivos y sustantivos de
persona que designan al que ha alcanzado determinada edad, como en
treintón (frente a treintañero), cuarentón, cincuentón, sesentón, setentón,



ochentón, noventón y el antiguo quintañón. Todos ellos, analizados en el §

7.5j, poseen variantes femeninas. Más claramente despectivo es
solterón/solterona, que designa al que ya no es joven y todavía no se ha
casado.

9.7e Reciben dos interpretaciones muchos derivados en -ón/-ona cuya base
designa una parte del cuerpo. En la primera, estos derivados son
despectivos, como barrigón (‘barriga grande’), tripón (‘tripa grande’),
cabezón, cachetón, cejón, narizón o narigón, orejón, panzón, etc. Algunos
de ellos aceptan variantes femeninas con este mismo valor:

Con un barrigón y sin un duro los dos, quisieron ponerse el anillo (Enríquez Soriano, Estrés); El
primo Jerónimo —ya con una barrigona de carnicero— les vino con el jadeo y resoplido de que
quemaron de este lado y del otro (Elizondo, R., Setenta).

En la segunda interpretación estos derivados no son propiamente
aumentativos, sino sustantivos de persona que designan al que destaca por
el tamaño o la prominencia de la parte del cuerpo a la que se alude. Se
oponen así barrigón (‘hombre de barriga grande’) y barrigona (‘mujer de
barriga grande’). Como adjetivos, designan la propiedad consistente en
poseer esas características: Teresa entró a la casa oscilando barrigona
(Mendoza, M. L., Perro). Como se ve, estos adjetivos y sustantivos de
persona, que se analiza en el § 7.5i, poseen alternancia de género:

Esa misma tarde se reunió con una dibujante narizona, buena amiga suya (Chavarría, Rojo); El
conocimiento les entra por la nariz, ¡huelen y ya! Así es su hijo Danielito, narizón y brillante
(Darío Gil, Dama).

9.7f Los adjetivos en -ón son más numerosos en el español de México,
Centroamérica y el área caribeña, pero algunos de ellos son comunes a
todas las variantes del español. Al ser derivados aumentativos, se intensifica
en estas palabras el significado de la base, sea este positivo o negativo:
buenón, coquetón, flojón, pendejón, simpaticón, etc. A este mismo grupo



pertenece también alegrón (‘muy alegre’), que es igualmente aumentativo
cuando se usa en el sentido de ‘alegría grande’, como en Me diste un
alegrón. Se ejemplifican a continuación algunos de estos derivados:

El deportista del año: Farid Mondragón. No solo por bueno sino, según las mujeres, por buenón
[…] (Tiempo [Col.] 8/12/1996); Vivía en un cuarto piso de la calle de Hortaleza, muy pobre,
pero muy limpio y coquetón (Ortega Munilla, Cleopatra); Algunos paseantes, sin embargo,
opinaron que el ambiente estaba “desangelado” y el cartel “flojón” (Jornada 31/3/2008); —
Somos —resumió— el sueño abortado de un demiurgo menor, simpaticón y de buena voluntad,
pero más bien torpe (Sarduy, Pájaros); No te apures, nada más vengo un poco alegrón (Martín
Campo, Carreteras).

9.7g Como en los ya citados solterón y cuarentón, muchos de los adjetivos
de persona derivados en -ón/-ona no denotan propiamente menosprecio,
sino más bien crítica amable, ironía o censura benevolente: bobona,
coquetón, cursilón, egoistón, grandona, simplona, tontón, torpona, tristón.
Se exceptúan bravucón, santurrón y valentón, en los que se detectan
connotaciones negativas que no aparecen en bravo, santo y valiente. El
sentido despectivo de ricachón hereda, en cambio, el de ricacho. En
general, cuando el adjetivo del que se deriva el aumentativo no está
orientado de manera inherente hacia alguna valoración particular (dulce,
grande, cómodo, fácil), el derivado obtenido (dulzón, grandón, comodón,
facilón) denota intensificación y, a menudo, también abundancia o exceso:
dulzón (‘demasiado dulce’; también dulzarrón); facilón (‘demasiado fácil’;
se prefiere facilitón en el Ecuador). En algunas zonas de las áreas andina y
rioplatense se obtiene en cambio un matiz atenuativo en estos casos: dulzón
viene a significar, por tanto, ‘ligeramente dulce’, y facilón, ‘un tanto fácil’.

9.7h El sufijo -azo/-aza puede añadirse a sustantivos y, en tales casos, suele
mantener el género de la base léxica (un artista > un artistazo; una artista >
una artistaza): La Primerísima se botó, convertida en una artistaza
(Universal [Ven.] 17/4/1988). Aunque con algunos sustantivos es posible la
interpretación estrictamente aumentativa (torazo ‘toro muy grande’), la



connotación que se obtiene en la mayor parte de los casos suele ser
ponderativa. Aquí, como en el caso de -ón/-ona, el sufijo intensifica
igualmente la denotación de los términos positivos (exitazo, talentazo) y la
de los negativos (complejazo, escandalazo, ladronazo). Predomina la
apreciación positiva, como en los derivados siguientes:

articulazo, artistaza, carreraza, casaza (en el español europeo), cochazo (carrazo en algunos
países del área caribeña, en alternancia con carrote), cuerpazo, estilazo, golazo, gustazo,
madraza, maridazo, notaza, ojazos, puestazo (‘puesto muy importante’), tipazo.

Se obtiene, sin embargo, la negativa en acentazo, bocaza, calorazo,
catarrazo, jefazo, perrazo, términos que sugieren exceso o desmesura.
Connotan esos mismos matices los derivados que designan ciertas partes
del cuerpo (dedazo, dientazo, manaza). En general, el sufijo oscila en la
lengua actual entre el elogio (golazo ‘gol espectacular’) y el menosprecio
(acentazo ‘acento muy marcado al hablar’, más usado en el español
europeo), sin que falten los casos en los que una misma voz pueda
emplearse en un sentido o en otro en contextos diferentes (papelazo). En
México, El Salvador, el Ecuador y otros países se usa cuerazo (de cuero)
para designar, aunque con diferentes matices, a una mujer atractiva o
provocativa.

9.7i El sufijo -azo/-aza no suele formar adjetivos. Derivados como buenazo
se usan como sustantivos (un buenazo, el buenazo de Andrés) en las
construcciones enfáticas que se analizan en los § 12.14 y 15.5, pero raramente
como modificadores adjetivales. Unos pocos derivados en la variante -azas,
propia del español europeo (bocazas, bragazas, manazas), designan en
singular personas, con fuerte connotación despreciativa: Me hubiese
gustado haberlo hecho con más habilidad. Soy un manazas, nunca lo negué
(Díez, Oscurecer). Recuérdese el § 3.2o.



9.7j Los derivados en -azo que se refieren a nombres de golpe, sonido o
movimiento brusco (cañonazo, flechazo, hachazo, etc.: § 5.10) no son
propiamente apreciativos, pero sí lo son las formas homónimas que
designan cosas de gran tamaño. El sustantivo cañonazo es, pues,
aumentativo si se interpreta como ‘cañón enorme’, no en cambio si
significa ‘disparo de cañón’. En muchos de estos casos la interpretación de
golpe o movimiento brusco predomina claramente sobre la de tamaño. En la
primera, el sufijo -azo toma como base sustantivos masculinos (cañón >
cañonazo) o femeninos (escoba > escobazo) para formar nombres
masculinos. En cambio, los derivados aumentativos con -azo/-aza no suelen
alterar el género de su base: mano [femenino] > manaza [femenino]. A este
grupo pertenecen casaza, cochazo o madraza. En bombazo confluyen el
aumentativo de bomba y el de bombo, aun cuando para muchos hablantes
predomina el sentido de efecto, esto es, el de impacto o explosión
ocasionados por una bomba.

9.7k Los límites entre los nombres de golpe y los aumentativos son
polémicos en unos pocos casos. Se trata de sustantivos en -azo/-aza
aparentemente aumentativos que muestran la alteración de género del
sustantivo del que se derivan. Así, el sustantivo masculino multazo se forma
sobre el femenino multa: Por su cuenta y riesgo, y a fondo perdido, pagó el
multazo (Sánchez Dragó, Camino). Puede considerarse aumentativo, pero
también nombre de golpe, puesto que esta noción admite diversos usos
traslaticios, descritos en los § 5.10f-p. Recibe, asimismo, dos
interpretaciones el cambio de género que se observa en bronca > broncazo
(existe también broncaza); gripe > gripazo; lata > latazo; peste > pestazo;
tranca > trancazo. Una de ellas consiste en suponer que estas formaciones
se asimilan a los nombres de golpe, que se derivan con el sufijo -azo (no -
aza). La otra interpretación es considerarlas excepciones a la regla general
según la cual los aumentativos en -azo/-aza no alteran, según se explicó, el
género del nombre del que se derivan.



9.7l Están lexicalizados los derivados barcaza, carnaza y melaza. La
vitalidad del sufijo -azo/-aza como aumentativo está sujeta a considerable
variación. En México y Centroamérica se prefiere -ote/-ota en muchos
casos en los que el español europeo y el de otras zonas de América eligen -
azo/-aza, como en cañonzote, dedote, manota. Alternan -ote ~ -azo en
buenote ~ buenazo; dedote ~ dedazo; gripote ~ gripazo; manota ~ manaza.

9.7m El sufijo -ote/-ota aparece, como los demás sufijos aumentativos, en
formaciones lexicalizadas, así como en otras propiamente transparentes.
También aquí, como en otros casos, existe cierta conexión entre las
primeras, que los diccionarios recogen, y las bases con las que podrían
relacionarse, como la que se observa entre camarote y cámara, capote y
capa, islote e isla, machote y macho, palabrota y palabra. Mucho más
opaco resulta monigote, que se suele asociar con monago, forma regresiva
de monaguillo. Se detectan dos interpretaciones en algunos derivados en -
ote/-ota: aquella en la que el derivado denota tamaño (cabezota ‘cabeza
grande’; carota ‘cara enorme’) y otra, lexicalizada, en la que se designan
personas (cabezota ‘testarudo’; carota ‘caradura’). Como en los casos de
doble interpretación examinados en los apartados precedentes, esta
ambigüedad está sujeta a variación geográfica.

9.7n En México, Centroamérica y parte del área caribeña, así como en
Bolivia y otros países andinos, el sufijo -ote/-ota puede agregarse a
formaciones que lo contienen, de manera paralela a como -ito se agrega a
chiquito en chiquitito o en las voces análogas mencionadas en el § 9.1c. Así,
sobre grandote se forma grandotote, y sobre casota, casotota:

Encontraron tirado un prendedor carísimo, de ópalos y alejandrinas, ¡imagínese! Era uno
grandotote, de los muchos que tenía (Hayen, Calle); La cocina de la casotota era del tamaño del
cuartito en donde todos vivíamos amontonados (Manrique, D., Tepito).



El sufijo -ote/-ota adquiere la variante -zote/-zota en contextos similares a
aquellos en los que -ito/-ita presenta la variante -cito/-cita (§ 9.5k y ss.). Así,
son comunes en el área mexicana y parte de la centroamericana camionzote
(‘camión muy grande’) o limonzote (‘limón de gran tamaño’). En El
Salvador y otros países centroamericanos se prefieren, en cambio, limonote
y camionote:

Un camionzote se estaciona en una calle de gente popof y perjudica la entrada de los Mercedes
de los de la arteria (Peninsular 15/1/2009); Quitó la llave a la puerta, la abrió y por ella entró el
camionote de la basura (Flores, Filo).

9.7ñ El sufijo -ote/-ota aúna a menudo el significado aumentativo al
despectivo. Así, en Descendió del carro y se puso su sombrerote cuajado de
parrería de plata (Fuentes, Gringo) se alude a cierto sombrero
presentándolo implícitamente como grande y feo. Los derivados en -ote/-
ota aparecen, por otra parte, en los textos junto a otros calificativos de
sentido marcadamente despreciativo:

—Soy un bruto —añadió—, soy cualquier cosa, un hombre adocenado, un ignorante, un
palurdo, un soldadote (Galdós, Episodios); Es un Ogro, lo veo en toda la lámina, lo veo peludo,
gordo, grandote (Parodi, Astrología).

No obstante, este sufijo recibe a menudo connotaciones atenuadoras en
sustantivos y adjetivos. Son muchos los que se aplican a personas (amigote,
angelote, brutota, chicote, descaradota, feote, grandota, hombrote,
muchachote, mujerota, ordinariota, sosote, viciosote, vulgarota), pero en
México, Centroamérica y parte del área caribeña se usan muy
frecuentemente los que se aplican a cosas:

arbolote, asientote, bananote, canastota, carrote, dientote, frutota, hamacota, lenguota,
limonzote, mangote, papayota, platanote, puertota, sillota, vasote.

Algunos de estos son de uso más general: bocota, cabezota, carota, dedote,
librote, manota, mesota, narizota, piernota.



9.7o Varios adjetivos que se aplican a nombres de persona y también de cosa
(sencillo, bueno, basto) prefieren el sufijo -ote cuando se atribuyen a las
personas (sencillote, buenote, bastote). Otros (gordote, altote, anchote)
pueden referirse, en cambio, a cosas y personas con igual naturalidad.
Como en los sufijos analizados en los apartados anteriores, la interpretación
afectiva se superpone a menudo a la de tamaño o intensificación, e incluso
puede decirse que lo hace en mayor medida que en otros sufijos: brutote
añade a la significación ‘muy bruto’ un rasgo de condescendencia o
simpatía que no está presente en los derivados en -azo. Un grupo numeroso
de adjetivos en -ote/-ota hace referencia, al igual que sus bases, a la
franqueza o la bonhomía de los individuos, a veces con cierto matiz de
condescendencia entre generosa y burlesca, como en campechanote,
francote, llanote, noblote, sanote, sencillote, simpaticote, tranquilote, etc.:

Consideraba a Sanz un brutote leal y útil hijo (Mundo [Esp.] 20/11/1995); Tardaba un buen rato
en bajar, entreteniéndose en arreglar cosas que no estaban revueltas, o poniéndose de pechos en
la ventana, muy risueña y campechanota (Pardo Bazán, Pazos); Otras [mujeres], más francotas,
cuando veían algo de su agrado se lo apropiaban tranquilamente delante del amo, que se veía
forzado a sonreír (Rizal, Noli); Sandoval, que era muy sencillote, resultaba más manejable para
Cortés (Miralles, J., Cortés).

9.7p Aunque algunos autores analizan como despectivos los derivados en -
udo/-uda, se entenderá aquí que no lo son, ya que no se interpretan
agregando la connotación de menosprecio al significado de su base. Estas
formas (bigotudo, confianzuda) se analizan en los § 7.5f-h. El sufijo -ucho/-
ucha da lugar a algunos sustantivos lexicalizados (aguilucho, serrucho), y
también forma productivamente adjetivos despectivos que denotan
propiedades físicas de las personas o las cosas: debilucho, delicaducho,
feúcho, flacucha, flojucha, malucho, paliducha. Se aplica también a
sustantivos: aldeúcha, animalucho, casucha, cuartucho, medicucho,
novelucha, papelucho, pueblucho, tabernucha, teatrucho. Se usa patucho
en el área andina (especialmente en el Ecuador) con el sentido de ‘persona
de baja estatura o que tiene las piernas cortas’.



9.7q Se forman asimismo voces despectivas con otros sufijos apreciativos,
aun cuando en no pocos de estos casos los derivados obtenidos están
lexicalizados y aparecen, por tanto, en los diccionarios. Entre los más
representativos cabe mencionar los siguientes:

-ACO/-ACA: bicharraco, libraco, pajarraco, tiparraca;
-ACHO/-ACHA: amigacha, picacho, poblacho;
-AJO/-AJA: cintajo, papelajo, pequeñaja, pintarrajo, sombrajo, tipajo;
-ASTRO/-ASTRA: camastro, poetastro, politicastra;
-ATO/-ATA: cegato, niñato, novata;
-ORRIO: bodorrio, villorrio;
-ORRO/-ORRA: abejorro, calentorro, ventorro, vidorra, viejorro;
-UTE: franchute.

El sufijo -ato/-ata que aparece en esta lista debe distinguirse del que se
encuentra en nombres que designan crías de animales (jabato, lobato),
analizado en el § 6.11p. También es distinto del sufijo -ata, propio del
lenguaje coloquial —especialmente del ámbito juvenil y jergal en el español
europeo—, que construye nombres y adjetivos a partir de formas
normalmente acortadas de bases nominales (bocadillo > bocata), adjetivales
(socialista > sociata) y, en menor medida, verbales (fregar > fregata
‘camarero’). Sobre este sufijo, véase el § 6.11n. En el área rioplatense se usan
otros sufijos de origen italiano, como -ola (festichola, gratarola) y -ún
(bestiún, fiacún, gilún, grasún). Se añaden a estos los que contienen el
grupo -ng-, que poseen distribución geográfica irregular: -anga (fritanga), -
ango (bullarango), -engo (berengo). Se usa casi exclusivamente en España
el sufijo -ales: frescales, rubiales, viejales, vivales.


